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No es la primera vez que la Fundación Rosa Luxemburgo contribuye a que las voces desde Cuba se escuchen en muchas partes de la región y el mundo. Permítanme también agradecer esa colaboración. Pienso que modela por su amplitud, respeto y solidaridad el cómo debe ser la colaboración Norte-Sur.
En Colombia, con los colombianos y colombianas, con quienes nos unen lazos históricos y culturales, siempre nos sentiremos en fraterna hermandad. Izquierdas, centros y derechas de este entrañable país han dado a la Revolución Cubana un voto de respeto y amistad, al decidir que en nuestra tierra se adelanten negociaciones decisivas para su presente y futuro, para el destino colectivo de Nuestra América. Permítanme agradecerles como cubano el honor, el reconocimiento histórico y la responsabilidad que nos han conferido al hacernos sede y garantes de las negociaciones de paz. 

[T2] Los criterios de tesis que defiendo

Como proceso histórico complejo, la Revolución Cubana puede ser objeto de múltiples miradas, a su vez transcurren en el país un sinnúmero de procesos trascendentes. Desde mi perspectiva, me permito comentarles a partir de  nueve criterios de tesis:
Primero: Cuba es un país socialista
 que está en transición
 y en cambio
 desde 1959, y hoy realiza una decisiva reforma
 económica con el objetivo de conformar su nuevo modelo
 económico. Tiene por demás el reto histórico de forjar el modelo de sociedad y desarrollo socialista posible y necesario, para el despliegue de la Revolución Cubana y la realización de sus metas humanistas en el siglo XXI.
Segundo: La inobjetable victoria de nuestra sobrevivencia, y las calidades alcanzadas por la sociedad socialista, prueban que la Revolución Cubana, como proceso contradictorio desde el punto de vista dialéctico, ha logrado hasta hoy un desarrollo progresivo, y es importante subrayar lo de progresivo, porque no necesariamente esa era la única dirección y las posibilidades de regresión histórica siempre estuvieron y están presentes. Tal cualidad de progreso asumida por los cubanos y las cubanas constituye la fortaleza fundamental de la Revolución.
Tercero: Carlos Marx y Federico Engels no pudieron prever que el socialismo triunfaría primero en Rusia, la potencia capitalista más atrasada de su época, y que sería definitivamente en el mundo subdesarrollado donde alcanzaría hasta hoy su más firme concreción. Aún en la consideración de que primero se darían las revoluciones socialistas en Europa y los Estados Unidos, Federico Engels no dejó de prever la complejidad que nuestros países tendrían que vencer “antes de llegar también a la organización socialista” (1973, 185-186). En tal perspectiva, el subdesarrollo heredado, el mercado capitalista y la globalización transnacional amenazan al socialismo en Cuba desde antes de su proclamación en 1961. Esta pesada herencia y nuestra cuota de aprendizajes sobre las incomprensiones y los errores en la forja de la nueva socialidad explican buena parte de nuestras dificultades en la transición socialista.
Cuarto: La praxis revolucionaria —aún necesitada de estudios y fertilizaciones desde el pensamiento científico social y cultural— nos ha conducido a afrontar una compleja lógica de logros y reveses, avances y estancación, rectificaciones y cambios; donde la tendencia prevaleciente, marcada por el liderazgo de Fidel Castro, Ernesto Che Guevara y Raúl Castro, ha sido la inconformidad, la autocrítica y la búsqueda constante de nuevos espacios de realización revolucionaria. Creación heroica, vaticinó José Carlos Mariátegui para el hacer socialista en América, y los cubanos y las cubanas hemos sido consecuentes con este presupuesto histórico.
Quinto: Los logros de la Revolución Cubana no significan el desconocimiento o la subvaloración de los acumulados negativos. Hoy, a las tareas no resueltas de un proceso de rectificación abortado por la crisis del periodo especial, se suman los costos materiales, ideológicos, políticos, culturales y humanos de la profunda crisis económica y social que le sucedió. La principal insuficiencia está en que no hemos podido armar un patrón estable de desarrollo. Este es un reto no resuelto aún por dirección política ni pueblo alguno en la práctica histórica del tránsito socialista, cuya solución mediata en Cuba resulta decisiva para la sobrevivencia y el futuro de la Revolución.
Sexto: Las circunstancias históricas de partida impusieron a la Revolución Cubana la necesidad de desarrollar —violentar—, una y otra vez, las condiciones económicas, políticas e ideológicas existentes, transformar constante y progresivamente a los sujetos en Revolución, al hombre y la mujer, y a las condiciones de despliegue de las realizaciones revolucionarias. Así, el factor consciente, la voluntad política —acusada de voluntarismo— transformada en acciones de masas, ha tenido y tiene un protagonismo sustantivo en el acontecer revolucionario cubano. Ello explica por qué no nos hemos dejado vencer en las más difíciles circunstancias, y que hoy tengamos un fuerte movimiento patriótico decidido a resolver los deterioros que se han producido en la conciencia social y en el sistema de organizaciones políticas y de masas, repotenciar la capacidad de remontar la crisis económica, y recuperar y ampliar sostenidamente la calidad de la vida cotidiana de nuestro pueblo.

Séptimo: No se puede soslayar que la vida cubana está lacerada en profundidad por la más prolongada y cruel guerra económica y política a escala internacional que haya resistido nación alguna en la época contemporánea. En su esencia se trata de una política de vieja data
, que optó frente a la Revolución por  el terrorismo de Estado y puso en acciónel sabotaje y  crimen político, la invasiñon mercenaria, la guerra económica y el bloqueo comercial, financiero y tecnológico más prolongado de la historia. Entonces el socialismo en Cuba se ha articulado como realidad, resistiendo la colosal oposición y la agresión sistemática del poderoso vecino. Hemos vivido una paz constantemente transgredida (Escalante 1994; Sociedad Cubana de Derecho Internacional, 1989; Valdés-Dapena 2005). 
Octavo: La mentalidad de plaza sitiada ha sido una resultante del enfrentamiento a la inescrupulosa guerra que se nos hace, en su defecto ha posibilitado extremismos y abroquelamientos burocráticos. Pero quizás el más importante proceso de impacto negativo sea el no ver, no atender o justificar los errores que no necesariamente están a la cuenta del bloqueo y de la actividad enemiga.
Noveno: Si hemos sobrevivido durante medio siglo a todas las dificultades y agresiones, si se han remontado las situaciones de crisis y construido nuevas alternativas, ha sido porque la Revolución más que articulación desde el liderazgo, es obra de la inmensa mayoría de los cubanos y las cubanas. Esta cualidad se forja en lucha consecuente dentro del movimiento social, en soluciones concretas a los problemas concretos en sus raíces, en primer lugar los retos del ejercicio efectivo del poder popular. En la dirección correcta de ir a la búsqueda de soluciones, Cuba se encuentra hoy en un proceso de actualización y reforzamiento tanto de la participación popular, como en la revisión y adecuación de su institucionalidad y de los marcos legales que la sustentan.

[T2] La crisis económica del periodo especial

A partir de los años 1989-1990, Cuba perdió de golpe la conexión con la URSS y el sistema socialista mundial, y con ello el principal fundamentos de su modelo de acumulación y consumo. Una severa crisis económica sería el resultado directo de esta ruptura, situación que irrumpió, por demás, cuando aún se mantenían desequilibrios estructurales y faltaban por superar muchas de las deficiencias y errores criticados en el proceso de rectificación de errores y tendencias negativas
.
En apenas meses, el país se quedó sin un abastecedor estable y a precios justos de combustibles, piezas de repuesto, fertilizantes, de la inmensa mayoría de los insumos de la economía nacional y de buena parte de los alimentos de su canasta básica. Las consecuencias mediatas del colapso de la URSS y el mundo socialista europeo fueron desastrosas. La producción industrial prácticamente se paralizó y en ramas como la ganadera, las pérdidas fueron dramáticas. Cuba perdió el 70% de su masa ganadera, con afectaciones en los productos lácteos y cárnicos hasta ahora no resueltas. La crisis llevó a que menos del 60% de la tierra fuera utilizada (1,75 millones de hectáreas). La industria azucarera quedó sin potencialidad para ser la locomotora de la economía nacional, merced a la pérdida de la agricultura cañera y la drástica reducción de la disponibilidad de recursos para cubrir las necesidades básicas de la industria, la falta de los insumos de maquinaria y otros recursos.

El Producto Interno Bruto (PIB) de la nación cayó en -35%, mientras las importaciones se redujeron en 75%. El déficit fiscal se disparó al 33% del PIB en 1993, cuando entre los economistas se considera que solo un 5% resulta un nivel peligroso para cualquier economía (CEPAL 1997, 9-10). La deuda externa en moneda libremente convertible con el Occidente capitalista se situaba, al cierre de 1989, en 6.165,2 millones de pesos
, no teníamos cómo pagar las cuotas e intereses, y en tanto se cerraban las posibilidades de obtener créditos y dinero fresco.
En esos tiempos el valor del salario sufrió un golpe del que aún no ha podido recuperase y fue sustantivo el deterioro del consumo social (Ferriol 2001). Desafortunadamente aumentó el número de personas que de alguna manera estaban en condición de exclusión social: no trabajaban ni estudiaban. Muchos quedaron autoexcluidos por el impacto psicológico que representó la abrupta caída de sus condiciones de vida, y otros excluidos por las disfuncionalidades no resueltas del sistema, ahora veían acrecentadas sus dificultades. Los impactos de esta situación se reflejaron de manera directa en las comunidades y barrios, así como en el funcionamiento de la familia cubana y su nivel de vida. Disminuyó la cantidad y calidad de la alimentación, se deprimieron los ingresos económicos, empeoraron las condiciones de la vivienda y su equipamiento. El tiempo invertido en las tareas domésticas y el número de estas aumentó, lo que repercutió en la atención y educación de los hijos (Colectivo de Autores AA. VV 1996; Gómez 2007).

Tan severa crisis económica solo se había pensado por la dirección cubana como un periodo especial, en ejercicio de escenarios, para una circunstancia de guerra y bloqueo marítimo y aéreo total. 

[T2] Terrorismo, doble bloqueo y replanteo de la agenda anticubana

La política fundamental del imperio estadounidense contra la Revolución Cubana ha sido de terrorismo de Estado. Contra Cuba los grupos de poder estadounidenses diseñaron a partir de 1960 un nuevo modelo de guerra, por la que el Estado y el gobierno asignaron sistemas de tareas a sus ministerios y a todo el conjunto de sus instituciones legislativas y judiciales para realizar acciones hostiles contra y dentro de otro país. 
El memorando del subsecretario asistente de Estado Lester Mallory, escrito el 6 de abril de 1960, en momentos de preparación de la operación que concluyó en Playa Girón en momentos de preparación de la operación que concluyó en Playa Girón recomendaba: desclasificado 30 años después, dice:“La mayoría de los cubanos apoyan a Castro […] No existe una oposición política efectiva [...] El único medio posible para hacerle perder el apoyo interno es El único medio previsible para enajenar el apoyo interno [al gobierno] es a través del desencanto y el desaliento basados en la insatisfacción y las dificultades económicas [...] Hay que poner en práctica rápidamente todos los medios posibles para debilitar la vida económica [...] negándole a Cuba dinero y suministros con el fin de reducir los salarios nominales y reales, con el objetivo de provocar hambre, desesperación y el derrocamiento del gobierno” 
.
Y esta ha sido hasta hoy la principal política  de los Estados Unidos contra Cuba. En tal encargo se creó de manera extraordinaria un entramado de disposiciones y leyes de naturaleza criminal, que dotan a la política anticubana de un carácter integral, multilateral y permanente. Precisamente desde 1962 el eje de la política anticubana de Washington es el bloqueo económico, comercial, financiero  tecnologico
, al que los gobernantes del imperio y sus aliados llaman eufemísticamente “embargo”.
El daño económico ocasionado por el bloqueo hasta el 2014 asciendió a los 1’112.534 dólares (Ministerio de Relaciones Exteriores de Cuba 2014). Los daños humanos que produce el bloqueo económico, comercial y financiero de los Estados Unidos impuesto a Cuba son incalculables
. Provoca sufrimientos y constituye una violación masiva, flagrante y sistemática de los derechos humanos. El 76% de los cubanos han vivido bajo sus efectos devastadores desde su nacimiento.
La política terrorista del bloqueo se ha combinado con el aliento a la migración ilegal
 y el financiamiento y organización de la criminalidad política por parte de la Agencia Central de Inteligencia (CIA), con la utilización de grupos contrarrevolucionarios de origen cubano y mercenarios de otras nacionalidades. En medio siglo de Revolución se han producido 713 actos de terroristas contra Cuba (Ministerio del Interior de la República de Cuba, 2006). Hasta el 2010 las acciones terroristas habían causado 5.577 víctimas, con 3.478 cubanas y cubanos muertos y 2.099 incapacitados. 
El desmoronamiento del campo socialista y de la URSS en el periodo de 1989-1991 coincidió con el advenimiento de la administración del exdirector de la CIA y republicano George Bush (1989-1993). Inicialmente desde el imperio se percibió la derrota de la Revolución como algo inminente. La apreciación estadounidense tenía en cuenta la crítica coyuntura cubana. De hecho el país estaba sometido a un doble bloqueo, el oficializado por Estados Unidos en 1962 y el que producía ahora en 1989-1990 como consecuencia de la paralización de la relación económica y comercial con la URSS
. A lo anterior se añadía la debilidad de nuestras relaciones económicas con los países de América Latina, Europa y el mundo.

Acorde con aquellos momentos de embriaguez imperialista, para Cuba era plenamente válido el pretendido “fin de la Historia” de Francis Fukuyama (1989, 1992)
. Desde esta idea estratégica, la desaparición de sus principales aliados políticos y militares y, sobre todo, la ruptura de la relación económica con Moscú harían insostenible la sobrevivencia del sistema socialista. Pronto la euforia imperial comenzó a ceder tras la inexplicable capacidad de supervivencia y resistencia de un sistema que consideraban en crisis irreversible. Frente a la persistencia de la Revolución Cubana el imperio actualizó la agenda anticubana y se abrió el debate estratégico sobre la más rápida y efectiva manera de alcanzar sus fines.

Desde el triunfo de la Revolución Cubana en 1959 hasta finales de la década del ochenta, Washington enmarcaba su conflicto contra nuestro país como un resultado de la amenaza para la seguridad nacional que representaba el alineamiento cubano junto a la URSS y el campo socialista, así como su apoyo al movimiento de liberación nacional en América Latina, África y en el mundo. Terminada la llamada “amenaza soviética”, logrados los acuerdos de paz en Centroamérica, alcanzados los acuerdos de Nueva York sobre África Sudoccidental y con ello el regreso victorioso de las tropas internacionalistas cubanas de Angola, el imperio actualizó su agenda anticubana y comenzó a esgrimir como elemento central para mantener su agresividad la falacia de “la falta de democracia y la violación de los derechos humanos en el país”.

Dentro de las corrientes de pensamiento estratégico que influyen en el diseño de la política agresiva contra Cuba, predominarían dos concepciones tácticas que de una u otra forma venían articulando propuestas. La más antigua y recurrente era la de las fuerzas de la extrema derecha que sueñan barrernos de la faz de la Tierra por cualquier medio o vía, en particular mediante una agresión militar directa. La otra concepción estaba inspirada en las experiencias obtenidas en la subversión antisoviética, que se pronuncia por corroer desde dentro el régimen revolucionario.
La variante guerrerista se pronuncia por un bloqueo todavía más férreo, capaz de estrangularnos como nación, lograr la parálisis de la economía y la sociedad, generar el temor y la enajenación a escala de importantes grupos y capas sociales, provocar estallidos de violencia social y política, hundir al país en el caos, el odio, los enfrentamientos internos, para provocar la crisis del sistema político revolucionario. Desde estas circunstancias se crearían condiciones idóneas para justificar la intervención militar directa de las Fuerzas Armadas de los Estados Unidos, con o sin cobertura internacional. Tal propuesta alienta y financia el establecimiento de fuerzas contrarrevolucionarias fuera y dentro del país, listas para secundar los planes destructivos contra la Revolución.
La otra concepción contrarrevolucionaria reconoce que una debilidad estratégica en la política anticubana ha sido el énfasis en la desestabilización desde el exterior, sin preocuparse de manera efectiva por establecer sectores proclives a la regresión capitalista que les permitan reclutar, además de elementos para la actividad contrarrevolucionaria terrorista, una disidencia interna pretendidamente democrática. En tal propósito privilegian para destruirnos la penetración y reblandecimiento ideológico, cultural, político y psicológico. Sobre la base de la experiencia acumulada en la lucha contra el socialismo europeo y el movimiento revolucionario internacional, con el control que poseen del mercado de la comunicación y la información, de los programas de ciencia y técnica de las principales universidades, instituciones y organismos de los países capitalistas desarrollados, y la influencia que ejercen en agencias internacionales y numerosas organizaciones no gubernamentales (ONG), pretenden lograr una presencia dentro del país, capaz de confrontar los valores socialistas, y conformar y fortalecer los antivalores del capitalismo. Esta política incluye el establecimiento paulatino de relaciones económicas, y es por tanto sumamente atractiva para los intereses exportadores estadounidenses, la industria turística y otros sectores productivos y comerciales del país del norte, que aspiran a recuperar la privilegiada relación económica que tuvo con la Mayor de las Antillas durante más de dos siglos.
La política de los Estados Unidos contra Cuba, que se configurará a partir de la resistencia cubana del periodo especial, será una combinación de ambas concepciones tácticas. Por el énfasis de una u otra administración, puede parecer a la luz pública que una predomina sobre otra, pero realmente lo que se ha producido es una combinación de acciones, todas caracterizadas por su esencia contrarrevolucionaria y anticubana, todas en vínculo raigal con la política criminal del bloqueo y con acciones terroristas más o menos desembozadas.
El recrudecimiento del bloqueo constituyó la opción principal de la administración Bush. Paso trascendente en este apostar a la agresión desde fuera lo constituyó la promoción y aprobación de la genocida “Ley de la Democracia Cubana” —conocida como Ley Torricelli— aprobada a finales de 1992.
[T2] Las alternativas de salida
La supervivencia de la Revolución, sus posibilidades de resistir y avanzar, fueron el resultado de ocho factores que la dirección revolucionaria supo desentrañar y conjugar: 1) no intimidarse; 2) decisión de lucha; 3) precisar las magistrales estratégicas de la resistencia; 4) reagrupar fuerzas y hallar recursos potenciales; 5) mirarse crítica y autocríticamente; 6) fortalecer el vínculo del Partido con las masas y movilizarlas para la resistencia y lucha; y 7) trabajar continua y sistemáticamente 
Los procesos masivos de consulta popular —que involucran a millones de cubanos y cubanas— realizados por el Partido Comunista, sus sindicatos y organizaciones revolucionarias, dotaron a la Revolución Cubana de un hacer democrático y participativo, completamente inédito en el concierto hemisférico y mundial
. Esta fortaleza se puso a prueba frente a la extraordinaria situación. 8) La consulta con el pueblo todas las medidas a tomar resultó ser el eslabón decisivo (R. Castro 1995, 3).
Estos factores resultaron las variables históricas que permitieron mantener el principio de unidad de la nación en torno a la política y la ideología de los comunistas. Probaron la importancia y trascendencia del Partido único como centro del sistema político del país, dirigente máximo de la resistencia nacional, guía segura en la salida del periodo especial y fuerza imprescindible para el mantenimiento de la independencia nacional y el socialismo.
El país se vio en la necesidad de iniciar un proceso de ajustes y reformas económicas, reintroducir las relaciones de mercado y abrir sectores de la economía nacional a la propiedad privada, la participación y la inversión del capital extranjero, sin abandonar la regulación planificada de la economía ni el dominio de la sociedad sobre el curso del desarrollo socialista. La reforma económica que entonces se institucionalizó fue el más activo proceso alrededor del cual se concretó la estrategia de victoria de la Revolución. 

En cumplimiento de los acuerdos de IV Congreso del Partido (1991), la Asamblea Nacional del Poder Popular aprobó en 1992 un grupo de medidas tendientes a buscar dentro de la crisis nuevas alternativas que permitieran salir de tan difíciles circunstancias
. En el verano de 1993 fue dictada la despenalización de la tenencia de dólares y divisas en general. Esta medida impactó en la economía, al mover el patrón de acumulación hacia la moneda norteamericana, con sectores dolarizados que realizarían prácticamente todas sus operaciones en divisa. A su vez, la despenalización estimuló el envío de remesas desde el exterior. La decisión de la despenalización del dólar no solo significó la legalización de la posesión de esta moneda, sino la despolitización de la tenencia de dinero estadounidense, por lo que tuvo junto al económico un impacto político e ideológico (Sánchez y Triana 2008).
Con la circulación del dólar, se inició la emisión del peso convertible (CUC) a partir de 1994 y se creó una institución financiera no bancaria para darle convertibilidad al peso cubano y al peso convertible. También fue ampliado el sistema financiero y se diversificaron los instrumentos de ahorro de la población. En 1997 daría inicio la reforma bancaria.
La nueva política económica se dirigió a normar e incorporar el trabajo por cuenta propia, pero aún limitado a pocas áreas y entorpecido por numerosas regulaciones burocráticas
.
Frente a la necesidad de instrumentar un proceso de transformaciones estructurales en la economía, adquirió preeminencia impulsar cambios imprescindibles en el sector agropecuario. Con trabajadores movilizados se podían tener soluciones productivas emergentes, pero nunca definitivas. El sector fue entonces objeto de reestructuración, y se  a partir de octubre de 1993 se decidió la transformación del sistema estatal de granjas agrícolas, que constituía la forma dominante dentro de la estructura agropecuaria de Cuba. Surgen entonces las Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC)
. Mediante el arrendamiento de la tierra propiedad de la nación —sin que mediara pago de rentas— en usufructo permanente, se estimuló a los obreros agrícolas para que se transformaran en cooperativistas
.
La creación de las UBPC ha sido comparada por varios autores con una tercera Ley de Reforma Agraria
. El aporte productivo de las unidades no pudo concretarse de inmediato. La aguda falta de insumos —de petróleo, piezas de repuesto, instrumentos, semillas— y de financiamiento para nuevas inversiones se constituyeron en barreras infranqueables
. Las UBPC nacieron, por demás, con su independencia limitada por las estructuras y la burocracia
 empresarial (Carriazo 1997; Figueroa 2002; Nova 2007; Piñeiro 2011, 28).
Los cambios en la política económica se dirigieron a abrir los mercados “liberados” para productos agropecuarios, industriales y artesanales en octubre de 1994, en los cuales los precios serían determinados por la competencia y a los cuales concurre todo tipo de productor, sea este una empresa estatal, cooperativa, privado o un trabajador individual. Las empresas estatales, cooperativas campesinas y las UBPC con compromisos de entrega podían concurrir después de haber cumplido sus entregas pactadas de productos al Estado, con lo que se protegían los suministros para el consumo social y los que se distribuían de manera equitativa en la canasta básica de toda la población.
En la lógica de las reformas, se ejecutó otro conjunto de medidas económicas tendientes a disminuir el desequilibrio financiero interno. A finales de 1995 se aprobó una nueva ley de inversiones extranjeras que estimuló la presencia de capital foráneo. En 1996 fue aprobado un decreto-ley mediante el cual se acordó el establecimiento en el país de zonas francas y parques industriales.
La apuesta al desarrollo de la ciencia y la tecnología fue uno de los aspectos más novedosos en la estrategia de salida articulada por la dirección revolucionaria. En 1991 se fundó el Instituto Finlay, moderno centro de investigación y producción que sería el creador de la vacuna contra la leptospirosis y otras convencionales. Ya en marzo de 1992, en el Congreso Constituyente del Sindicato de la Ciencia, Fidel Castro Ruz se pronunciaba por el desarrollo de los polos de ciencia
, y los definía como “un mecanismo excelente de trabajo”, como “formas de establecer una cooperación estrecha entre todos los centros de investigaciones que estaban en un área” (F. Castro 1992). Los polos, además, generaron tareas de vinculación de las universidades con el aparato productivo, lo que constituyó un reto para un país del llamado Tercer Mundo
. En 1994 se creó el Ministerio de Ciencia, Tecnología y Medio Ambiente (CITMA) como organismo encargado de dirigir, ejecutar y controlar la política del Estado y el Gobierno en materia de ciencia, tecnología, medio ambiente y uso de la energía nuclear
. Ese mismo año se inauguró el Centro de Inmunología Molecular. En 1996 Cuba vence la férrea oposición del gobierno estadounidense para acceder a internet.
En 1997 se promulgó la Ley n.° 81 del Medio Ambiente y se fortaleció con una amplia legislación complementaria, cuyos objetivos fueron la atención de los ecosistemas esenciales que atesoran la extraordinaria diversidad biológica nacional, la protección contra las fuentes contaminantes y las acciones depredatorias, y la promoción de su utilización con fines económicos.
Las transformaciones económicas dieron paso a una etapa de recuperación económica a partir de 1994. El turismo y el mercado interno en moneda convertible se transformaron en los sectores que más divisas canalizaron hacia el resto de la economía. Las remesas, estimadas en más de mil millones de dólares, se convirtieron en un importante factor para la recuperación. Comenzó una gradual evolución de la actividad económica, registrándose un decenio de crecimiento promedio anual cercano al 4%. Acompañó tal proceso la corrección de las finanzas públicas, y se pasó de un déficit presupuestal del 33,5 % del PIB en 1993, al 3% en el 2003. La liquidez en manos de la población se redujo del 73,2% al 34,9% del PIB en esos mismos años. Entre 1994 y el 2003, el peso cubano se revalorizó de 140 pesos por dólar a valores que han fluctuado entre 18-27 pesos. Asimismo, se desaceleró el crecimiento de los precios de los productos alimenticios e industriales dado en los primeros años del periodo especial.
Frente a los engendros de las leyes Torricelli y Helms Burton, la Revolución y el Estado han generado sus propios instrumentos legales. La Asamblea Nacional del Poder Popular aprobó la Ley n.° 80, Ley de Reafirmación de la Dignidad y la Soberanía Cubanas (1996)
, y la Ley N.° 88, Ley de Protección de la Independencia y la Economía de Cuba (1999)
.
Para no pocos analistas, los logros alcanzados por la reforma cubana de los noventa fueron sorprendentes. En tiempos de las políticas de choque, la integralidad del esfuerzo cubano y sus resultados a favor del mantenimiento de la equidad social han sido subrayados. En su análisis sobre el impacto social del proceso de reformas económicas llevadas a cabo a mitad de los noventa, el estudio realizado conjuntamente por la Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), el Instituto Nacional de Investigaciones Económicas (INIE), de Cuba, y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD) concluye: “Las aportaciones del caso cubano son de gran utilidad para la reflexión internacional sobre las posibilidades de lograr el desarrollo productivo con equidad”. Si bien “el balance entre las metas sociales y económicas no siempre ha resultado equilibrado”, sí ha habido “una fuerte capacidad de adaptación de las políticas a fin de limitar los efectos adversos”. Todo ello permite afirmar que la base de la estrategia cubana “ha sido la evaluación constante a fin de alcanzar simultáneamente resultados en términos de equidad, desarrollo y bienestar” (Máttar y Álvarez 2004, 258). Se evalúa entre sus más destacadas características la reorganización profunda de la administración, la organización del trabajo y sus resultados en la calidad y la eficiencia de la producción (Everleny et al. 2002; García et. al. 1998; J. Morales 2003).
[T2] El “acompañamiento” agresivo 

Los esfuerzos de la Revolución Cubana en la década del noventa el pasado siglo, fueron “acompañados” por una creciente escalada de la política de terrorismo de Estado de los Estados Unidos. A partir de 1990, fueron organizados y financiados desde territorio norteamericano 56 actos terroristas (MIMINT, 2006). 
Con el arribo a la presidencia del imperio de Bill Clinton (1993-2001), llegó la retórica del tendido de puentes y el énfasis en el llamado Carril II —el “Track Two” de la Ley Torricelli— de subversión no violenta (Ministerio de Relaciones Exteriores 1996; Clinton 1997). Con base en la ley Torricelli “legalizó” la creación de organizaciones mercenarias “disidentes” en Cuba
. Sin embargo, en esta administración se manifestó una vez más la integralidad del dispositivo anticubano. Continuó el estímulo  la emigración ilegal, lo que incluyó una nueva crisis migratoria en 1994
, y se incrementó el espionaje y la subversión interna. ,
El 12 de marzo de 1996, el presidente Clinton firmó la llamada Ley Helms-Burton en inmoral acto de complacencia y cálculo político
 ante los provocadores de la mafia anticubana. La coyuntura para imponer este nuevo engendro anticubano fue creada por los terroristas de la organización Hermanos al Rescate, a finales de febrero y principios de marzo de 1996, con violaciones fragrantes al espacio aéreo cubano, que generaron el derribo en el espacio aéreo nacional de dos aeronaves de este grupo contrarrevolucionario.
En particular, 1997 se puso en ejecución  un extenso plan terrorista para sabotear la industria turística y la economía cubana (Alvarado 2002, 2004; Allard 2007), con el estallido en cadena de varios artefactos explosivos en hoteles de La Habana, restaurantes y en otras instalaciones. En tan criminales actos murió un joven turista italiano y varios nacionales fueron heridos. También fueron renovados los intentos de asesinar al líder de la Revolución Fidel Castro Ruz (Deulofeu 2006). En estos años el ataque biológico volvió a ser empleado contra nuestra economía
. El aliento al terrorismo por parte del gobierno estadounidense tuvo su más demostrativa acción en 1998, con la desarticulación y el apresamiento de una red de agentes cubanos infiltrados en las organizaciones terroristas radicadas en territorio estadounidense. La base para esta operación del FBI fueron las propias informaciones y pruebas que el gobierno revolucionario compartió con los oficiales estadounidenses, con el propósito de que se tomaran medidas enérgicas ante la peligrosidad de la actividad criminal que desarrollaban las referidas organizaciones terroristas. Mientras los terroristas no fueron molestados, a cinco patriotas cubanos se les condenó a severas penas carcelarias
.
La política de bloqueo y agresiones contra Cuba fue secundada desde su configuración por los gobiernos y las fuerzas aliadas a la política imperialista de Estados Unidos, pero en el seno de la mayoría de los gobiernos europeos se dieron resistencias a la extraterritorialidad de la Ley Helms Burton, y persistió cierta reticencia a vincularse de manera pública con la empresa anticubana. Con la llegada del gobierno ultraconservador y pro estadounidense de José María Aznar (1953-) al Reino de España,  se crearon condiciones para impulsar en Europa la agenda contrarrevolucionaria. El Partido Popular de gobierno, estrechó durante sus dos mandatos (1996-2004) lazos con la Fundación Cubano Americana e hizo de Madrid la capital europea de la mafia cubanoamericana. La alianza anticubana se fortaleció cuando la Unión Europea, a propuesta del gobierno de Aznar, aprobó en 1996 la llamada Posición Común, por la cual declaró que sus objetivos en las relaciones con Cuba eran estimular un proceso de transición hacia lo que denomina “una democracia pluralista” (Unión Europea 1996). En inteligencia con la estrategia norteamericana, las fuerzas conservadoras de esos países intentaron hacer avanzar la idea de crear en sus sedes diplomáticas en  La Habana, funcionarios adjuntos para atender el “tema de los derechos humanos”, al mismo tiempo orientaron a sus diplomáticos alentar y financiar la misma nómina estadounidense de mercenarios “disidentes”.
En la puja de las opciones tácticas contrarrevolucionarias, la administración de George W. Bush, en sus dos mandatos (2001-2009), se caracterizó por el recrudecimiento del bloqueo y la intransigencia fascistoide enfilada hacia la confrontación militar. En medio del golpe de Estado que la ultraderecha realizó contra la nación norteamericana, tras los trágicos acontecimientos del 11 de septiembre del 2001, y en el clima de la guerra mundial contra el terrorismo que desató el imperio, contra Cuba se lanzaron nuevas y peligrosas acusaciones. Reaparecieron las acusaciones para vincular al país con el narcotráfico y el terrorismo, mientras en círculos militares se fabricaba un potencial peligro de guerra asimétrica desde la Isla. La ruptura de los canales de comunicación incluyó una abrupta afectación de las relaciones de la comunidad cubana radicada en los Estados Unidos con sus familiares en Cuba. Bush redujo al mínimo las remesas —solo a familiares de primera consanguinidad— y los viajes a Cuba de la comunidad cubana en los Estados Unidos.
Como una primera manifestación de los cambios en la correlación de fuerzas dentro del sistema estadounidense, y en coherencia con la tesis de la derrota de la Revolución por los canales “pacíficos”, los intereses comerciales estadounidenses obtuvieron la posibilidad de vender alimentos a Cuba a través de licencias especialmente concedidas para tal fin. Desde noviembre del 2001 comenzaron las compras cubanas de alimentos, que han tenido que vencer rígidas normas de realización, en medio de no pocas dificultades. Esta primera brecha del bloqueo permitió adquirir productos directamente en 35 estados de la Unión, sin los costos adicionales que impone las importaciones desde distantes mercados, lo cual estimuló el crecimiento de los montos
.
El 10 de octubre del 2003 el presidente de Estados Unidos, George W. Bush, presentó un proyecto hacia Cuba al que denominó inicialmente Comisión Presidencial para la Asistencia a una Cuba Libre, y fue el secretario de Estado, Colin Powell, el responsable de realizar esta política contra Cuba. El objetivo principal del plan consistía en fortalecer y endurecer el bloqueo económico, comercial y financiero contra la Isla y otras actividades subversivas para asfixiar la Revoluciona Cubana, como preparación para una variante de agresión militar directa. En Cuba fue conocido por primera vez el 6 de mayo del 2004 como Plan Bush.
[T2] Los costos de la crisis
Las reformas implementadas en los años noventa cumplieron el objetivo fundamental de garantizar la recuperación económica y mitigar los efectos más negativos de la crisis. Los resultados alcanzados no estuvieron exentos de fuertes tensiones y nuevas contradicciones sociales. Como ha ocurrido en otros países ante conflictos y procesos negativos de impacto múltiple, de la crítica situación que se configuró, así como de sus consecuencias materiales y sobre todo humanas, era imposible salir sin pérdidas y situaciones conflictuales. Ninguno de los países referidos tuvo, además, que soportar la carga de un doble bloqueo económico financiero ni el costo de una constante agresión terrorista.
Los cubanos y cubanas en la década del ochenta vivían con amplias expectativas sobre su futuro bajo la colaboración con la URSS y el campo socialista. La caída no por anunciada dejó de sorprender, y provocó un fuerte golpe psicológico. La alteración y fractura del tipo de relacionamiento socialismo-igualdad establecido con anterioridad se expresaron de manera particular en una expansión de desigualdades en los ámbitos más diversos (Espina 2008). Si la mayoría de la población optó por la resistencia, ello no significó que el desencanto no aflorara y se apoderara de aquellos individuos de menor compromiso patriótico. La difícil situación también enervó a los elementos desclasados y marginales. 

El cierre de fábricas y establecimientos de servicios no dejó desamparados a los obreros trabajadores y especialistas que quedaron sin empleo pues se creó un sistema de subsidios que garantizaba la cobertura de los salarios dejados de percibir. Pero los impactos psicológicos, culturales y sociales del paro, de la movilidad y de la migración laboral que se produjo, así como de las estrategias personales y familiares de salida de la situación, dejaron una huella profunda a nivel societal. Los colectivos obreros afectados por los cierres totales o parciales perdieron su fuerza de cohesión y articulación, y se desdibujó la misión educativa socialista que poseen. Los sindicatos que ya venían confrontando problemas en su inserción y trabajo de masas dejaron de ser sujetos activos en un buen número de empresas. La labor política e ideológica de los núcleos del Partido y las organizaciones de base de la Unión de Jóvenes Comunistas también sufrió en medio de estos fenómenos de paro, debilitamiento y desestructuración de los colectivos laborales.
El desestímulo al trabajo, así como la abrupta y sostenida baja del poder adquisitivo de los salarios se constituyeron en un eje disparador de no pocos fenómenos adversos a la socialidad y moralidad socialistas. Junto con fenómenos de ausentismo e indisciplina laboral se produjo la aparición de diversas conductas patógenas, y con ellas de nuevas tensiones sociales, culturales e ideológicas (Espino et al. 1997; Espino 2004). Las dificultades de partida de las UBPC, y la crítica situación del campo, continuaron estimulando el abandono de las labores agrícolas, y también en esta área proliferaron los ilícitos.
El estrechamiento de los recursos que sufrió el Estado repercutió de manera muy significativa en los servicios de salud y educación. El deterioro de las instalaciones y la falta de insumos —en particular los que garantizaban la higiene— en los policlínicos y hospitales afectaron la vida y labor del personal médico, aparecieron fenómenos de mercantilización, corrupción y tráfico de influencias. A su vez, aumentaron las deserciones y el robo de cerebros se dirigió a la captación por instituciones extranjeras de los especialistas más calificados.
Una situación similar de deterioro de escuelas, laboratorios y áreas de educación física, falta de insumos para el proceso y de recursos de higiene afectó al sector educacional. Además se produjo en el personal pedagógico una masiva migración hacia sectores de mejor remuneración. El plan de la escuela en el campo prácticamente colapsó
, y la errónea insistencia de los directivos del Ministerio de Educación (MINED) de mantener a miles de jóvenes sin condiciones, lejos de sus hogares, con los claustros escolares diezmados por la migración, la agricultura en parálisis productiva y en condiciones de vida difíciles, produjo una severa afectación del proceso educativo, con el consecuente debilitamiento de la enseñanza, la disciplina y la formación escolar. La situación existente generalizó conductas de rechazo, fraude escolar, gamberrismo y deserción en los jóvenes. A su vez se fracturó la confianza de las familias en el sistema educativo, de modo que aumentó la preocupación e inconformidad de padres y madres.
La exacerbación de los conflictos humanos, en medio del estrechamiento de los recursos que sufrió el Estado para sus programas de profilaxis y seguridad social, aumentó la violencia intrafamiliar y social, así como la reaparición de conductas de peligrosidad social. La reaparición de fenómenos nocivos prácticamente erradicados y el surgimiento de otros nuevos golpearon el modelo de socialidad y moralidad socialista. El robo, el hurto, la estafa y malversación crecieron en su incidencia social. El regreso de la prostitución y el consumo de drogas —los más visibles— impusieron un importante reto de enfrentamiento y sobre todo de profilaxis social. La corrupción económico-administrativa, con la participación de trabajadores y en estrecha vinculación con el mercado negro, se configuró como peligroso fenómeno de impunidad.
En los primeros treinta años de Revolución se redujeron al mínimo los ilícitos y prácticamente desaparecieron delitos como el proxenetismo y otras conductas y actos socialmente peligrosos. El Código Penal tuvo que actualizarse para tipificar y sancionar las viejas-nuevas patologías sociales, tarea esta que aún continúa. En 1999, para enfrentar el fenómeno de la corrupción se reformó el Código Penal y en la parte especial de dicho código se introdujeron nuevas conductas relacionadas con estas prácticas (Suñez, González y Rodríguez s. f.).
Las conductas patógenas no solo son las que retan la idealidad y la socialidad socialista. Los errores de idealismo han sido reiterativos en la estrategia humanista de la Revolución. Las gratuidades indebidas y las coberturas masivas, con independencia del trabajo y las necesidades específicas de los individuos, lejos de acercar la formación socialista, han desestimulado el trabajo socialmente útil y fomentaron el afianzamiento de fenómenos adversos como la vagancia, junto a otras conductas disociadoras y socialmente peligrosas. Estamos ante la paradoja de que hemos llegado a tener un pueblo con maravillosas calidades, pero con una débil conciencia económica, con sectores donde es precaria la disciplina productiva y no existe pasión por la eficiencia ni la calidad, con grupos no despreciables de ciudadanos que viven apegados a los extendidos beneficios que se garantizan a todos y todas, independientemente de exigir el aporte social y valorar la real necesidad de cada quien.
El consumismo con sus fetiches de marcas, lujos y joyas doradas, hizo su aparición entre los cubanos y las cubanas. Tales fenómenos negativos, que afectaron a sectores de la juventud, encontraron su espacio de reproducción en la medida en que se fracturaba la equidad existente y avanzaba el intercambio con el mundo capitalista, llegaban al país las empresas capitalistas y las primeras experiencias de turismo internacional (Partido Comunista de Cuba 1996). Un reto de la Cuba de hoy está en el hecho de que en sectores de la población y de la juventud se han resquebrajado los valores socio morales y la ideología socialistas.
[T2] La Batalla de Ideas
El brutal secuestro del niño Elián González por la mafia terrorista radicada en Miami
 fue el detonante, el 5 de diciembre de 1999, de una nueva etapa en la lucha ideológico- cultural y política del pueblo cubano, que Fidel Castro Ruz nombró como Batalla de Ideas. En él se prestó una particular atención a la importancia del factor subjetivo, a la conciencia revolucionaria de las masas y de los cuadros en la Revolución. “Debe ser la conciencia de la nación la que hoy, mañana y siempre decida”, ratificó Fidel en el sexagésimo aniversario de la fundación de los Comités de Defensa de la Revolución, el 28 de septiembre del 2000 (F. Castro 2000).
Frente a las amenazas del presidente Bush, las organizaciones de masas y sociales, haciendo uso de su prerrogativa constitucional de iniciativa legislativa, promovieron en el 2002 una reforma constitucional que precisó el carácter irrevocable del sistema político y social socialista, y prohibió negociar acuerdos bajo agresión, amenaza o coerción de una potencia extranjera. La solicitud a la Asamblea Nacional obtuvo el respaldo por la firma voluntaria de más de ocho millones de ciudadanos y ciudadanas registrados como electores, es decir, más del 98% del electorado cubano.
La batalla ideológica no solo se situó en el ángulo del enfrentamiento con el declarado enemigo externo. La Revolución pasó revista a los principales problemas que afectaban el desarrollo de la socialidad socialista y el enriquecimiento de la vida espiritual en el interior de la sociedad civil cubana.
La política revolucionaria desterró definitivamente el discurso sobre las lacras del capitalismo
, y se fue claramente al reconocimiento de las fuentes sociales de enajenación que aún están presentes en un país que, como el nuestro, construye el socialismo cercado por el imperio, a partir del subdesarrollo, y donde no siempre se han encontrado las más idóneas soluciones. Se profundizó en el estudio de las causas de la marginalidad, el delito, la prostitución, la drogadicción y su relativo crecimiento en las circunstancias de muchas más desigualdades y diferenciación de patrones de vida, que trajo como consecuencia el periodo especial.
El discurso sobre la igualdad incorporó la necesaria mediación entre, por un lado, las reales oportunidades que ha traído la Revolución para todos los cubanos y, por otro, los diversos puntos de partida desde los cuales han trascendido a los beneficios aportados por la obra revolucionaria a cada hombre y mujer, a cada familia. Se abordó directamente el tema de la discriminación racial, sus manifestaciones en la actualidad y el vínculo de estas con la esfera económico-social y la vida política nacional (E. Morales, 2012). La lucha contra los prejuicios y las formas de vida que aún reproducen criterios de discriminación contra la plena participación social de las mujeres cubanas también recibió atención. En tal escenario se crearon nuevas condiciones para avanzar en la crítica a la homofobia y hacia la asunción humanista de la más amplia diversidad sexual e identidad de género de los cubanos y las cubanas (Pérez 1996).
También se trabajó sobre el análisis del proceso sumergido de acumulación privada de capital, alimentado por disímiles vías: por la corrupción, el robo y la malversación de los recursos del Estado, así como por la especulación y explotación de las necesidades alimentarias y de otra índole del pueblo. Se constató cómo para ciertos sectores juveniles, los grupos de adinerados y los llamados “nuevos ricos” ya constituían grupos de referencia de los modelos de sociedad de consumo, del individualismo y de la apatía social. Además se profundizó en la relación que tales modelos negativos mantenían con las conductas patógenas. Asimismo, se vio la incidencia de los deterioros señalados en el mantenimiento del potencial migratorio y el contrabando de migrantes económicos.
La sistematización del movimiento masivo de educación política la situó Fidel en el mundo de la cultura, y se fue a la búsqueda de fórmulas para resolver problemas pendientes en las áreas de la educación y el trabajo cultural, así como en la promoción de nuevos programas integrales de amplio espectro sociocultural y científico técnico, con especial énfasis en las nuevas generaciones y en la superación de las brechas de desigualdad existentes en diversos grupos y sectores populares. En tal dimensión renació con la Universidad para Todos, el proyecto histórico de la Universidad Popular
, ahora con los recursos audiovisuales desarrollados por la televisión.
Más de trescientos programas e iniciativas se trazaron y ejecutaron en la dirección de atender a los grupos populares más desfavorecidos y dar respuestas a las necesidades de la población ante el grave deterioro de los servicios que se había producido durante el periodo especial. En nueve años, el Programa Inversionista de la Batalla de Ideas aportó más de 7.000 obras en todo el país. Hasta diciembre del 2006, la población se benefició con la adquisición de 29 millones de efectos electrodomésticos, brindados con facilidades de pago y precios módicos.
Lejos del asistencialismo burgués, la estrategia del socialismo cubano se dio a la tarea de reparar y crear mejor infraestructura de servicios sociales y culturales, a capacitar para generar un mayor potencial de recursos humanos altamente calificados. También laboró por cambiar tradiciones negativas y estilos de vida individualistas y consumistas, con propuestas dirigidas a canalizar las necesidades sociales —y su múltiple individuación— en el contexto de la participación en la socialidad socialista.
La Batalla de Ideas continuó la reflexión desde dentro del Partido y el gobierno sobre las necesidades de cambio en los estilos y métodos del hacer revolucionario, en tanto que volvió a situar —una vez más— en la superficie del debate a la problemática de los cuadros, del funcionariato y del liderazgo de masas. Se hizo evidente la urgencia de un cambio de mentalidad en el sujeto directivo, en los hombres, las instituciones y sus prácticas. Un grupo de programas y tareas de la Batalla de Ideas se resintieron en su alcance y eficacia por estas debilidades del sujeto de dirección.
La Batalla de Ideas acercó soluciones, adelantó debates y desbrozó problemáticas, cuya solución se interconectaba con fenómenos que no necesariamente tenían que ver con los deterioros materiales, culturales e ideológicos que produjo el periodo especial. El logro de una mayor eficiencia en la utilización de los recursos y programas puestos en marcha tenía que ver directamente con los problemas no resueltos y los cambios que aún demandaba la gestión gubernamental. También afectó la realización de los programas de la Batalla de Ideas la propia concepción organizativa que se desplegó, en la cual no en pocas ocasiones hubo duplicidades entre los gestores de la Batalla y los funcionarios de los ministerios y gobiernos locales a cuya esfera de atención tributaba a uno u otro programa.
Las manifestaciones de inmovilismo, ineficiencia y acomodamiento en directivos profesionales de niveles intermedios y nacionales dieron certeza sobre el fortalecimiento de la burocratización
 entre funcionarios y cuadros, así como también sobre cómo resurgía el fenómeno de burocratismo
. Hechos de despilfarro y desvío de los recursos en la administración de algunos de los programas de la Batalla de Ideas, y de actos de corrupción en empresas vinculadas a estos programas y a otros no menos estratégicos, pusieron en evidencia, por un lado, las debilidades en el control económico, institucional y social, y, por otro, la realidad de que un grupo de directivos y funcionarios se habían contaminado con el individualismo y el hacer corrupto del mundo burgués.
El debate propiciado por Fidel sobre la reversibilidad de la Revolución desde “dentro” —ante todo como fenómeno de pérdida de las bases morales y éticas socialistas—, en su discurso en el Aula Magna de la Universidad de La Habana el 17 de noviembre del 2005—, fue una contribución sustancial para vencer los criterios triunfalistas, esencialmente subjetivistas, sobre la Revolución Cubana. El líder histórico de la Revolución insistió en el hecho político de que el socialismo se pelea todos los días, y que su campo más trascendente de lucha es el de la vida cotidiana del pueblo. “O vencemos esos problemas, o morimos”, reafirmó, con lo cual también dejó expresada la clara voluntad política de la dirección cubana de no caer en los vicios generalizados y nunca combatidos, que a la postre derrumbaron el modelo del socialismo llamado real.
[T2] Los golpes de la naturaleza
El éxito de la reforma económica emprendida en los noventa se expresó en el crecimiento de la economía nacional en el primer quinquenio de la pasada década (Triana 2003, 2). Pero este crecimiento dejó de ser una tendencia sostenida tras los eventos naturales que afectaron al país a partir del 2005. Cuba resistió un primer embate en el año 2005 de dos huracanes que provocaron pérdidas por 2.146 millones de pesos
.
Los avances alcanzados en la recuperación durante el primer quinquenio de la década del 2000 no fueron homogéneos. En particular, la producción agropecuaria para satisfacer las necesidades de la población continuó como el principal asunto pendiente de resultados tangibles
. Entre las insuficiencias que se mantenían estaban el desabasto de insumos; la falta de fuerza trabajadora, de capital, de incentivos administrativos para la gestión y de conocimiento empresarial; el desvío de la producción (solo un tercio llegaba a los mercados, otro se descomponía y otro tercio iba al mercado negro) y las deficiencias del control estatal en la planeación, distribución y venta de la producción. La situación de depreciación e improductividad del campo cubano se profundizó con los incumplimientos de las proyecciones productivas de la reestructuración de la industria de la caña de azúcar.
Tras un año 2007 en el que se cosecharon éxitos de la política económica
, en el 2008 otros dos ciclones en agosto-septiembre y un tercero inmediatamente después configuraron la más devastadora situación que recuerde la historia del archipiélago, con daños materiales que ascendieron a 9.722 millones de dólares, equivalente al 20% del Producto Interno Bruto (PIB) del país
. Cuba hizo frente con sus reservas a tan difícil momento, lo cual ocasionó que el déficit del presupuesto estatal llegara a alcanzar el 6,7% del PIB. Además, ese año la economía cubana sufrió, al mismo tiempo, un deterioro significativo de los términos de intercambio —incremento del precio de los alimentos importados y del petróleo y disminución del precio del níquel—.
Después del año 2008, Cuba tuvo que aplicar un mecanismo de default, al no poder honrar el volumen de obligaciones financieras externas acumuladas en ese momento debido a las pérdidas causadas por los tres ciclones de agosto y septiembre.

Sobre la economía cubana actuó en el año 2009 la crisis económica global, que derrumbó el precio del níquel, redujo los ingresos del turismo y disminuyó el acceso a financiamiento externo, entre otros efectos adversos; además de los estragos ocasionados por los huracanes que nos azotaron y demandaron gastos extraordinarios. El resultado final alcanzado fue solo un 1,4% de crecimiento del PIB
. Los desastres naturales y las afectaciones internacionales produjeron una ruptura de los niveles de crecimiento y recuperación que el país estaba alcanzando. Se hizo mucho más urgente producir soluciones definitivas a los déficits de eficiencia y productividad, así como enfrentar con soluciones certeras los problemas estructurales que pesaban para el despliegue de las fuerzas productivas del país.
[T2] Cambio y continuidad
El 31 de julio del 2006, el presidente y comandante en jefe Fidel Castro Ruz anunció que debido a una intervención quirúrgica de emergencia debía separarse temporalmente de sus funciones
. La línea fidelista de crítica de nuestro hacer y construcción de nuevas alternativas de desarrollo fue continuada como presidente interino por el vicepresidente primero del país, general de Ejército Raúl Castro Ruz. A diferencia de lo que ha ocurrido en otros procesos revolucionarios, donde los cuadros sucesores de los líderes históricos han intentado emular el carisma y los estilos de dirección y comunicación de su antecesor, Raúl, desde la jefatura que tenía, precisó en diciembre del propio 2006 que el único sustituto posible de Fidel, dadas las características de su estilo, carisma y genialidad como dirigente, así como la magnitud de su pensamiento y obra en la Revolución, era el Partido Comunista de Cuba (Prensa Latina 2006, 1).
A partir del 26 de julio del 2007, en la ciudad de Camagüey, Raúl destacó su interés de proponer “los cambios que haya que hacer” para mejorar la economía socialista en el país. Informó entonces que “el partido y el gobierno estaban estudiando con profundidad los complejos y difíciles problemas que tenía el país, los que requerían de un enfoque integral y a la vez diferenciado en cada lugar concreto” (R. Castro 2007). Para enriquecer las evaluaciones que realizaba la dirección revolucionaria, Raúl convocó a las masas. En diversos espacios de debate se generaron 1’301.203 planteamientos con críticas, preocupaciones y propuestas.
El 24 de febrero del 2008, la recién electa Asamblea Nacional del Poder Popular eligió al general Raúl Castro como presidente de Cuba
, quien en sus declaraciones insistió en la línea de continuidad de las reformas de naturaleza socialista, y anunció que habría cambios en la estructura institucional del Estado y en la eliminación de trabas administrativas y prohibiciones, que en su mayoría eran soluciones burocráticas a problemas que ya habían dejado de serlo. Raúl hizo énfasis en la atención a las necesidades de la población y en la toma de medidas que contribuyeran a incrementar la producción de alimentos. De las declaraciones, la administración de Raúl pasó a los hechos
.
Ya como presidente electo, Raúl volvió a convocar a una nueva discusión nacional en el 2009 y se recogieron otras 2’288.832 propuestas de acciones, apoyo, sugerencias y críticas (R. Castro 2007). Así, en balances y plenos del PCC, sesiones de la Asamblea Nacional del Poder Popular y congresos de las organizaciones de masas se fue reafirmando el rumbo de la batalla económica y estableciendo el principio del intercambio con la militancia y el pueblo como elemento clave en el trazado de la reforma económica por realizar, la cual se asumiría con el término de actualización
 del modelo económico cubano.
La resistencia burocrática a las medidas revolucionarias y la corrupción se han constituido en los principales obstáculos a la marcha del proceso de reforma. El que los casos de corrupción descubierta y juzgada en la alta gerencia de importantes organizaciones económicas comprometieran también a figuras políticas gubernamentales
 alertó sobre la existencia de elementos corruptos, que acumulan recursos —incluidos recursos de poder político—, preparándose para un tipo de transición al estilo de la ex-URSS y el fracasado socialismo de Europa del Este.
La renuncia y remoción, a principios de marzo del 2009, de varios directivos jóvenes con cargos en el primer nivel de dirección del Estado, el gobierno y el partido
 —cuyas figuras se percibían como parte de la nueva hornada de líderes que deberán dar continuidad al proceso revolucionario—, por cometer entre otros graves errores el de poner en peligro la seguridad nacional, develó la existencia de elementos oportunistas, que lejos de los principios revolucionarios, practicaban el clientelismo político y se mostraban impacientes por sustituir al liderazgo histórico de la Revolución
. Este hecho alertó sobre la pertinencia de revisar el sistema de captación, preparación y formación de los cuadros, y en primer lugar sobre la necesidad de incrementar la vigilancia revolucionaria dentro de las instancias de dirección del partido, el Estado y el gobierno. La penetración de un servicio enemigo, en el círculo de relaciones de los mencionados directivos, corrobora cómo las debilidades y corruptelas que puedan tener los hombres y sus sistemas de conducta y labor resultan en oportunidades para potenciar la siempre activa presencia de quienes, desde el exterior, trabajan por resquebrajar y destruir el proceso revolucionario.
Como parte del proceso de institucionalización del país, en agosto del 2009 se extinguió el Ministerio de Auditoría y Control (MAC), y se creó la Contraloría General de la República de Cuba (CGR). La creación de la CGR tuvo el propósito de incrementar la gestión y el rango del control estatal
. La Contraloría trabajaría en la ejecución de la más alta fiscalización sobre los órganos del Estado y del gobierno; velaría por la escrupulosa ejecución del presupuesto del Estado y por el respeto a la legalidad en el funcionamiento general de las entidades; examinaría la conducta de los cuadros, dirigentes y funcionarios de los organismos, y atendería las preocupaciones de la población acerca de manifestaciones de ilegalidades.
El proceso de perfeccionamiento del socialismo cubano tuvo en la convocatoria del VI Congreso del Partido, realizado en abril del 2011, su momento más dinámico. Durante tres meses los cubanos y las cubanas estuvieron implicados en las decisiones que tomaría este cónclave, en particular en el diseño de los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución, programa estratégico que se aprobó en el  VI Congreso. Los  Lineamientos se analizaron en 163.079 reuniones, con 8’913.838 participantes. En los debates del documento se realizaron 3’019.471 intervenciones, que se agruparon en 781.644 opiniones. Más de 395.000 opiniones fueron aceptadas e incluidas en la reformulación del  documento partidista
.
El VI Congreso optó por convocar a la Conferencia Nacional del Partido para ajustar los mecanismos organizativos en el ámbito del funcionamiento político. La prolongada crisis del periodo especial y las prioridades asociadas a la confrontación con Estados Unidos aplazaron sucesivamente los cambios y el perfeccionamiento de las instituciones estatales, así como la profundización de la democratización de la sociedad. Era notable que estos aspectos fundamentales experimentaban un considerable retraso respecto a posibilidades de desarrollo económico abiertas y a las demandas de la sociedad revolucionaria. Con la claridad de que este perfeccionamiento de la institucionalidad y la democratización socialista deben acompañar y direccionar los avances de la reforma económica, la Primera Conferencia del Partido sesionó en La Habana los días 28 y 29 de enero del 2012. El plan de Objetivos de Trabajo del Partido aprobado en esta conferencia demostró la perseverancia del liderazgo cubano en mantener el rumbo y el ritmo —sin prisa pero sin pausa— de los cambios económicos, y en dotarlos de sustentabilidad política y social, evadiendo las trampas economicistas y las resistencias burocráticas al avance y profundización del poder popular (Partido Comunista de Cuba 2012). En la estrategia de desarrollo del socialismo cubano, siempre el ser humano ha sido la clave principal, y esta cualidad se defiende como eje central en la articulación de los Lineamientos de la Política Económica y Social del Partido y la Revolución y de los objetivos aprobados en la Primera Conferencia Nacional del Partido.
[T2] ¿Hubo cambios en la política anticubana de los Estados Unidos?
La llegada en el 2009 a la presidencia de los Estados Unidos de Barack Obama, un presidente de origen afroamericano, fue saludada por muchas fuerzas progresistas en el mundo. Fidel Castro Ruz se manifestó en buenos términos sobre el nuevo presidente y expresó el deseo de mejorar las relaciones con Estados Unidos, bajo condiciones de respeto mutuo. También el presidente Raúl Castro Ruz señaló la voluntad del pueblo y del gobierno de la Isla de normalizar las relaciones entre ambas naciones.
Obama, poco después de asumir la presidencia, levantó las restricciones de viaje y volvió a autorizar el envío de remesas a todos los parientes en la Isla. Con estas medidas puso la situación en el punto en que estaban durante la administración de Clinton. Con tan mínimas medidas, la retórica oficial estadounidense pretendió convencer a la opinión pública internacional de que el nuevo presidente había introducido una política de cambios positivos hacia Cuba. La realidad fue que muy pronto este dio señales de su alineamiento con la política anticubana (E. Morales 2011). El mantenimiento en prisión de los cinco antiterroristas cubanos
 fue la más nítida expresión de la continuidad de la política de aliento a los planes terroristas contra Cuba. Lo nuevo estuvo en articular una suerte de tendido de puentes con los retoques de Carril II, con un incremento sostenido del financiamiento para la labor de subversión dentro del país
. 
En la agenda de la subversión arreciaron viejos y nuevos temas. La manipulación de la religión vuelve a ser utilizada. Una vez más en el seno de la Iglesia católica la contrarrevolución conspira
, los obispos asumen una posición contestataria (Obispos de Cuba, 2013) y el Nuncio Apostólico en La Habana se permite un irrespetuoso discurso anticomunista (Alonso, 2014). El racismo y la discriminación racial como “problemas de sustantiva gravedad” dentro de población cubana, y su agitación propagandística como “deudas” de la Revolución ocupó la novedad en el quehacer subversivo. Para llevar adelante su política, Obama repotenció la labor contrarrevolucionaria de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional (USAID, por su sigla en inglés), convertida ya en la principal agencia de la agresión pública contra Cuba
.

A su vez, Obama planteó un recrudecimiento de la persecución de las transacciones financieras internacionales de Cuba, incluidas las que provienen de los organismos multilaterales para la cooperación con la Isla. Durante sus dos mandatos persiguió y penalizó a más entidades bancarias y empresas que han trabajado o comercializado con Cuba, que todos los anteriores inquilinos de la Casa Blanca. Esta política de extremo acoso se convirtió en rasgo distintivo de la política anticubana de Obama. Desde el 2010 se  registraron 130 acciones de carácter extraterritorial en virtud del bloqueo. Solo desde enero del 2009 hasta el 2 de junio del 2014, el gobierno de los Estado Unidos obligó a 36 entidades estadounidenses y extranjeras a pagar 2.600 millones de dólares. La multa de 8.970 millones de dólares impuesta en el 2004 al banco francés BNP-Paribas estableció un nuevo récord en los montos de las penalizaciones, y creó de inmediato para Cuba un empeoramiento en las condiciones de obtención de financiamiento internacional
.
Obama se empleó a fondo en explotar las medidas subversión y bloqueo para agredir y rendir a Cuba, e inició  negociaciones con el Gobierno Revolucionario desde esta posición de fuerza. La entereza del pueblo cubano y la política de principios de la Dirección revolucionaria cubana, le llevaron a comprobar que se trataba de un camino definitivamente errado. Que toda la política de bloqueo y aislamiento seguida por más de cincuenta años no había dado resultados. 
Transcurrida la mayor parte del mandato presidencial de Obma, se podía  apreciar el fracaso de la política de rendir a la Revolución
. La exsecretaria de Estado Hilary Clinton así lo reconoció tras su salida del Gobierno
. Por eso Obama, el 17 de diciembre  del 2014, en la práctica, califico la política anticubana seguida desde 1962 como fracasada, y se dispuso a dar un giro definitivo a favor de la estrategia que se pronuncia por corroer desde dentro el régimen revolucionario. En esta perspectiva acordó con el Gobierno cubano restablecer las relaciones diplomáticas, iniciar un proceso de normalización de relaciones, eliminar a Cuba de la unilateral lista de países promotores del terrorismo, ordenar varias medidas para aflojar el bloqueo, y comprometerse con una discusión para lograr su fin en el  Congreso. La negociación con la dirección cubana incluyó el regreso a La Habana de tres de los cinco héroes antiterroristas, que aún cumplían largas condenas en las cárceles del imperio
. 
La decisión de Obama de restablecer relaciones también fue resultante de cambios favorables a Cuba en la correlación de fuerzas a nivel internacional. Obama asistió al debilitamiento de la entente anticubana sostenida por la derecha española en el seno de la Unión Europea. La Unión suspendió en el 2005 algunas de las sanciones aplicadas a Cuba en el 2003, y en el 2008 decidió eliminarlas por completo. En octubre del 2009 firmó con Cuba un primer documento de cooperación. En el 2014 decidió el levantamiento unilateral de la llamada Posición Común.
Frente a la conducta hostil de Washington hacia la mayor de las Antillas, creció la crítica internacional y en particular esta situación puso en serio cuestionamiento la política hemisférica de la administración Obama. La Asamblea General de las Naciones Unidas durante 22 años consecutivos, adoptó igual número de Resoluciones contrarias al bloqueo, con un voto casi unánime de 188 naciones. Al calor de la emergencia de fuerzas progresistas y revolucionarias en la política regional, su llegada al gobierno en varios países y el nacimiento de nuevas concertaciones como la Alternativa Bolivariana para las Américas-Tratado de Comercio de los Pueblos (ALBA-TCP), el sistema de la hegemonía estadounidense sufrió un serio cuestionamiento, aún dentro de mecanismos que como la Organización de Estados Americanos (OEA), hasta momento habían servido para sustentar y canalizar la dominación. La creación de la Comunidad de Estados Latinoamericanos y Caribeños (CELAC) –en diciembre de 2011, en Caracas, Venezuela-, con la participación de los 33 países de la región, sin la presencia de Estados Unidos y Canadá,  fue entre otras, la demostración más contundente del fracaso histórico de la política estadounidense de aislar a Cuba. En este escenario la crítica al bloqueo y a la política anticubana de Washington se tornó en un condicionamiento cada vez mayor para la relación del imperio con su traspatio, lo que hizo crisis en el proyecto estadounidense de Cumbre de las Américas, y la reiterada exclusión en ese foro de Cuba. Para Estados Unidos quedó claro que la VII Cumbre (Panamá, 10 y 11 de abril de 2015), sería un fracaso rotundo si el Gobierno socialista de la Mayor de las Antillas no era invitado.
[T2] La Revolución Cubana hoy
Lo esencial y distintivo del socialismo en la Cuba de hoy es que se guía por lo que aporta cultura, bienestar y felicidad –desenajenación anticapitalista- a las mayorías, defiende la soberanía nacional, y colabora de manera solidaria con otros pueblos en la lucha antimperialista, por el desarrollo humano y un mundo mejor,
Como sucede en todo país que tiene un poder revolucionario y realiza una transición socialista, en Cuba existe una pugna permanente entre las relaciones y los valores del humanismo y las relaciones y los valores del capitalismo. Hoy a las tareas no resueltas de un proceso de rectificación abortado por la crisis del periodo especial, se suman los costos materiales y humanos de la profunda crisis económica y social que le sucedió. En particular el desgaste que en las circunstancias de sobrevivencia y deterioro de la socialidad socialista sufrió la ideología revolucionaria desde las propias relaciones materiales objetivas que se configuraron, lo que conllevó retrocesos y fracturas en la hegemonía ideológico-cultural socialista, en circunstancias de reintroducción y reproducción de relaciones económicas capitalistas, y en tanto de ampliación del impacto de estas en la conciencia cotidiana, de los proyectos de vida y de la idealidad realmente existente. Las expectativas para emigrar y sumergirse en la sociedad de consumo han aumentado
. Se  extiende una gran lucha cultural entre las relaciones y los valores de ambas maneras de vivir y sentir, y ese combate señala los lugares de disyuntiva y las tensiones que marcan la vida de los cubanos en la actualidad y ante el futuro previsible.
La reforma ya impacta a determinados sectores de la población, pero aún no acredita beneficios a la economía personal y familiar de la mayoría de los cubanos. El atraso en la recuperación de la empresa socialista y en general la depreciación de la actividad productiva inciden en los bajos salarios de los trabajadores.  Mientras el obrero siga ganando un salario que no le garantiza la adquisición de bienes y servicios necesarios, ni hay motivación por el trabajo ni la productividad puede ser óptima. Hay que lograr la validez de la fórmula socialista de pagar a cada cual según la cantidad y calidad de su trabajo, de modo que el salario y los ingresos sean un estímulo a la producción.
Que la ideología burguesa se haya reproducido a escala de los espacios abiertos al mercado y a las relaciones capitalistas, y que por nuestros propios errores existan desencuentros entre el deber ser socialista y la realidad de llegada, no significa que esté perdida la obra cultural e ideológica de la Revolución. La hegemonía ideológico-cultural socialista sigue pautando el hacer y el modo de vida de la mayoría de los cubanos y las cubanas. Persisten los valores socialistas y la cultura política revolucionaria. Los guerrilleros que arribaron al poder en enero de 1959, procedentes de historias y organizaciones diversas, construyeron bajo la conducción del comandante en jefe Fidel Castro Ruz, desde el multipartidismo revolucionario de partida, la vanguardia unida del actual Partido Comunista, partido martiano y leninista de cuadros, que de 1965 a la fecha se ha multiplicado en un contingente de 250 mil militantes, que llega al medio millón con la membresía de la organización juvenil del partido. A lo largo del país se multiplican los ejemplos enaltecedores de heroísmo cotidiano, y crece el optimismo y la voluntad de trabajo, lo cual se une a un reverdecer —que es lo más sólido si de presente y futuro se trata— de la criticidad y la participación social y política, desde el compromiso con las esencias revolucionarias y el paradigma socialista y comunista
.
El internacionalismo como vocación martiana y socialista de humanidad es un valor integrador del sujeto revolucionario cubano, de los trabajadores y especialistas formados por la Revolución. Más de 800 mil cubanos han cumplido misiones solidarias como combatientes internacionalistas, médicos, maestros, constructores y colaboradores civiles en más de 170 países. Estos cubanos han dado prueba del humanismo y solidaridad socialistas, conocen el mundo, han sido protagonistas en las luchas contra la pobreza material y humana que genera el sistema burgués, y saben que les depara un futuro de regresión capitalista en Cuba (Pérez, 2008).
La unidad ideológica y política es una cualidad del sujeto político cubano, del liderazgo y la militancia partidistas, del funcionariato, los sindicatos y organizaciones revolucionarias; en tal unidad se orienta la mayoría del pueblo. El apoyo a las decisiones tomadas en los congresos del partido realizados en el periodo especial, y en particular el último VI Congreso del Partido Comunista de Cuba (2011), así lo confirma. El apoyo mayoritario en las elecciones de poder popular a los candidatos socialistas
, así como la multitudinaria participación en las convocatorias y debates masivos realizados por la dirección revolucionaria, confirman el apoyo político que subrayo. 

La Revolución ha sido incapaz de armar un proyecto de desarrollo económico sostenido y sustentable para resolver a nivel histórico la reproducción ampliada de su sistema político social, y si ello no se enfrenta ahora con acierto, perderemos a plazo histórico la Revolución. A nuestro favor está el que jamás hemos dejado de buscar alternativas, y que objetivamente logramos un acumulado histórico económico, social y cultural que hace de Cuba una nación con sustentadas fortalezas.
El desarrollo popular, culto, soberano e independiente de la nación incluye los avances en la educación, la salud, el deporte, la seguridad y paz social —con un millón de graduados universitarios y 10-11 grados de instrucción como promedio en la población—,  lo cual crea condiciones muy ventajosas para hallar la masa de inversiones hacia el interior del país que el despegue del modelo en construcción precisa. Estas calidades han cualificado los recursos humanos del país como importante capital humano exportable.
Entre 1960 y 1990 la URSS inyectó en el país 39.390 millones de dólares. Otros 1.500 millones de dólares en créditos para el desarrollo los recibió de varios países socialistas europeos (Rodríguez, 2011a). A pesar de enfrentar el escenario más adverso del mundo, llamado por las instituciones internacionales “en desarrollo”, en los primeros cincuenta años de la Revolución el PIB creció a un ritmo anual del 3,3%. El esfuerzo inversionista empleó un estimado de 118.000 millones de pesos, con una tasa de crecimiento anual del 5,7%. Estas inversiones se destinaron en el 50% a obras de infraestructura e inversiones sociales, el 31% fueron a la industria y el 19% a la agricultura (Rodríguez 2011b, p 48).
La sostenida inversión en ciencia y tecnología, en particular en el desarrollo del complejo tecnológico industrial de la biotecnología, junto con el crecimiento del aporte económico de la exportación de los servicios de salud y conocimiento, y el continuado desarrollo de la industria del turismo, han conferido un sesgo cualitativo a la estructura del PIB en los últimos años. La nación monoproductora y monoexportadora de materas primas cambió para constituirse en un país de economía caracterizada por un alto componente de valor agregado. Resalta hoy el decidido programa de inversiones estratégicas en el marco de la cooperación con Venezuela, China, Brasil y Rusia, en medio de un panorama de integración latinoamericana y crecimiento de la cooperación Sur-Sur.
Los logros alcanzados por la Revolución Cubana no agotan la propuesta socialista, la condicionan y afirman. Se trata de que lo realmente progresivo rebasa lo propiamente asistencial o lo meramente económico
, y se define en su esencialidad, en los procesos personal y colectivamente significativos, en la igualdad y la fraternidad entre y para todos y todas, en el espíritu patriótico y el valor de la dignificación humana que caracteriza a la mayoría de los cubanos y las cubanas.
Desde las posiciones de la Revolución
, coexisten diversas miradas, opiniones y criterios sobre qué y cómo hacer (Everleny, O et al. 2009-2010), pero predomina  la consideración de que  nunca antes se habían emprendido transformaciones económicas e ideológico-culturales, con un programa tan integral, suficientemente definido y articulado desde el consenso social. A diferencia de la historia de otros partidos comunistas en el poder, que en uno u otro momento se plantearon programas económicos de desarrollo, o grandes campañas de contenido cultural e ideológico
, el Partido Comunista de Cuba ha diseñado una proyección estratégica socialista de medidas articuladas en lo económico-productivo, político e ideológico-cultural, que de cumplirse colocará al país en la senda del desarrollo autosustentable y del bienestar social (Pérez. 2014). Por tanto, el centro de la batalla política e ideológica se articula alrededor del ritmo y la forma en que se implementa el programa de medidas económico-organizacionales de los lineamientos aprobados en el VI Congreso del PCC, y cómo tal programa se articula con los objetivos políticos e ideológico-culturales resultantes de la Primera Conferencia Nacional del PCC.
Hoy se trabaja arduamente por modernizar la gestión estatal, gubernamental y social, alcanzar una organización institucional y un aparato de gobierno eficiente y eficaz, que ordene y controle vertical y horizontalmente, sin ahogar iniciativas y las estimule, tanto en la base como en los niveles medios (García 2011). El problema parte de cómo estructurar la constante democratización del poder político, el funcionamiento económico, el perfeccionamiento de las leyes, la organización de la actividad social en general y la actividad ideológico-cultural y política en función de una sociedad de transición donde cada vez debe existir menos capitalismo, más desenajenación —más felicidad y autorrealización humana—, y ello concretarse en la realidad de una sociedad que si de socialismo se trata, mantiene y mantendrá en el mediano y largo plazo dos sustantivos antagonistas: Uno, el mercado, con su significativo espacio de relaciones capitalistas, y desde estas de una psicología y filosofía individualistas que pautarán con su influencia la conducta ciudadana. Dos, la agresividad de la principal potencia del sistema imperialista mundial.
Si hemos escogido soberanamente, con la participación y respaldo del pueblo, la opción martiana del partido único
, lo que nos corresponde es promover la mayor democracia en nuestra sociedad, empezando por dar el ejemplo —como lo ha solicitado el general de Ejército Raúl Castro Ruz— dentro de las filas del Partido. Esta vocación democrática nos pone ante alternativas polares que debemos aprender a asumir: la psicología de plaza sitiada no puede conducir a contradecir la propia naturaleza democrática y participativa del socialismo, y en tanto debemos aprender a procesar los desacuerdos, sin penalizar las diferencias expresadas, en virtud de un derecho democrático fundamental que se asume constitucionalmente. Asimismo, no puede ser un “derecho” constitucionalmente adquirido el hacer proselitismo contrarrevolucionario y trabajar por articular una quinta columna.
El reto cubano está en desplegar las conquistas democráticas que posee
, en sistematizar como práctica cotidiana los aportes de democracia directa que ha hecho realidad la Revolución. Avanzar hacia elecciones directas de todos sus dirigentes y funcionarios, establecer un mecanismo funcional de cambio y rotación de los funcionarios y directivos partidistas, estatales y gubernamentales, profundizar el control obrero y popular sobre la toma de decisiones en la economía, la producción, la vida cultural y sociopolítica, tanto las decisiones estratégicas como las tácticas, las nacionales y las locales. La falta de contraparte social socialista, de ejercicio del poder real, es la que permite el avance y el empoderamiento de la burocracia y la burocratización de la actividad revolucionaria.
Resulta una circunstancia muy favorable el hecho de que el cambio en el liderazgo se realice en vida de Fidel Castro, Raúl Castro y la generación histórica, cuando esta acumula una extraordinaria experiencia política, es portadora de una reconocida ejemplaridad revolucionaria y probidad administrativa, y goza de un alto prestigio, consenso y apoyo popular. Los nuevos dirigentes tienen ante sí enormes retos, pero no están “por llegar”: ya ocupan responsabilidades desde hace años en los órganos municipales, provinciales y nacionales de dirección partidista, estatal y gubernamental. Los he visto trabajar con seriedad, mística y resultados a lo largo de todo nuestro archipiélago. Este nuevo sujeto de dirección cubano, en los órdenes ético, ideológico, político y técnico-profesional tiene todas las cualidades para desembrazarse de los burócratas y de los lastres del burocratismo que persisten en las estructuras y prácticas de dirección y gestión partidista, estala y gubernamental, construir la nueva relación dirigentes-dirigidos que precisa la actual etapa de la Revolución y hacer un relevo seguro y eficiente.
Hoy, desde la experiencia y la madurez en la aplicación y evaluación de las transformaciones desarrolladas en los últimos veinte años, los sujetos de la dirección económica y político-social cubana —los históricos y los nuevos— poseen una mayor capacidad de respuesta y están mucho más preparados para proponer y acertar. Lo estarán mucho más si asumen y potencian la unidad y el consenso desde las cualidades y fortalezas del actual sujeto colectivo revolucionario, si profundizan la unidad desde la diversidad social y democratizan aún más la vida y los procesos económicos, políticos y sociales.
Durante muchos años hemos considerado con certeza que el principal peligro para el socialismo en Cuba está en la agresión sistemática e integral del imperialismo estadounidense contra la Revolución Cubana. Esta es una apreciación correcta que mantiene toda su validez. Así lo ha hecho saber Obama en sus declaraciones y en las acciones de sus funcionarios, antes y después del 17 de diciembre del 2014. El centro de la estrategia contra Cuba permanece: el bloqueo y  la táctica no ha variado, continúa siendo la misma que a principios  del 2009, aunque más ampliada y reforzada para  mantener  a la sociedad civil cubana en el centro de la estrategia de subversión de Estados Unidos. 
El restablecimiento de las relaciones diplomáticas entre Cuba y los Estados Unidos y el inicio del levantamiento del bloqueo significan una nueva etapa en el enfrentamiento  con el imperio, el enemigo histórico de la nación cubana. No basta con advertir que el proceso de normalización será “largo y difícil” ni con alertas acerca de que solo se trata de un cambio de táctica. El ambiente está lleno de oportunidades y de trampas. Hay que evadir unas y aprovechar otras. Aun frente a todos los retos que encierra ese proceso de normalización de las relaciones con los Estados Unidos, si Cuba lograra sus propósitos, tendría mucho más posibilidades de salir adelante, que si el imperio se decidiera a mantener la vieja política. 

A pesar de que persisten los objetivos de eliminar el socialismo, los métodos de influencia “pueblo a pueblo”, la liberación de un grupo de categorías de estadounidenses que pueden visitar Cuba, y el aumento de los intercambios comerciales, académicos, deportivos y culturales, ofrecerá a nuevos sectores del pueblo  estadounidense, la posibilidad de visitar Cuba y comprobar las mentiras que  les han inculcado durante medio siglo. 
El quid de la cuestión radica en aprovechar la coyuntura para fortalecer nuestra alianza con el pueblo, la intelectualidad progresista, y el movimiento democrático y revolucionario de la nación norteamericana, establecer sólidos puentes de cooperación mutuamente ventajosa con el empresariado estadounidense, aprovechar cualquier flexibilización para avanzar más en el programa socialista de los Lineamientos, y tan rápidamente como sea posible, mejorar las condiciones de vida del pueblo, para realizar nuestros preceptos felicidad, bienestar  y justicia social.  
Los que tienen que negociar con el imperio saben cómo hacerlo y como maniobrar para conseguir los mejores resultados. El proceso está bien dirigido y su ejecución en buenas manos. Pero si de ir a las esencias y establecer prioridades se trata, debemos incorporar la consideración de que el problema fundamental por resolver —que incluye la mejor defensa contra el ataque del imperio— está en manos de todos y todas, en la solución de nuestras propias limitaciones e insuficiencias en el escenario interno, que es –sin dudas-campo de fuertes y decisivos combates ideológicos, políticos y económicos.
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� En: Pérez Cruz, F. (2015). Cuba: Utopías, realidades y posibilidades [Cuba: Utopias, realities, and possibilities]. In M. Jiménez, C. Tauss, & A. Tauss (Eds.), ¿Pensar el fin del capitalismo? [Thinking about the end of capitalism?]. Bogotá: Universidad Nacional de Bogotá, Facultad de Derecho, Ciencias Políticas y Sociales


�Que está inserto en un proceso histórico anticapitalista y por lo tanto de emancipación humana y desenajenaciones sucesivas; en función de la lucha revolucionaria por la transformación de las circunstancias de dominación, explotación y pobreza neocolonial de partida.   


�  Refiero el concepto transición en el sentido de avanzar por un camino alternativo al capitalismo, que tiene como paradigma la sociedad comunista del fin de las desigualdades, de la libertad y del conocimiento pleno. En tiempos del derrumbe del campo socialista europeo, el concepto transición se esquematizó en el orden de legitimar los procesos contrarrevolucionarios de reconstrucción capitalista.


�Desde una perspectiva socialista el cambio es consustancial al proceso de acumulaciones progresivas y revolucionarias. La palabra “cambio” ha sido proclamada por sectores de derecha y de la disidencia del mercenarismo pro capitalista de manera que hoy es un término con una carga semántica negativa.


�La reforma económica es un concepto integrador y global que sirve para designar y asimilar aquellos procesos que dan lugar a modificaciones de tipo estructural y/o funcional en una economía del tipo que sea sin que cambie la naturaleza intrínseca del sistema económico-social vigente.


�El concepto modelo económico resulta polémico. En la academia cubana, para analizar la transformación de la economía y de la sociedad, se utilizó una definición de “modelo” de Alfredo González ( González, 1993), enriquecida por Óscar Fernández Estrada (Fernández, 2011). Es la expresión sintética de los principios, el modo de regulación y los mecanismos de gestión de un determinado sistema económico”. A partir de esta definición, Óscar Fernández, de la Facultad de Economía de la Universidad de La Habana, elaboró una expresión sintética para los ejes del modelo que serían las formas de propiedad, la gestión de la propiedad social, las formas de distribución de la riqueza y las formas de regulación. El autor considera que el modelo económico existente en Cuba a mediados de los años ochenta del pasado siglo comenzó a ser actualizado tras las certeras críticas del proceso de rectificación (1985-1986), proceso este que no pudo coronarse, al precipitarse la crisis económica del periodo especial, la cual incluyó en sus más severos momentos (1990-1994) la implosión y obsolescencia del modelo económico preexistente. Hoy no “actualizamos”, sino que conceptual y prácticamente estamos creando un nuevo modelo económico. Modelo que, a su vez, debe ser parte de la modelación de socialismo que queremos y podemos tener, que debe ser parte de la dialéctica de un modelo —integral— de desarrollo socialista, cuyos contornos aún no hemos dilucidado.


� Su origen se remonta a los años inmediatamente posteriores a la independencia de las Trece Colonias y ha perdurado, como una constante invariable, a lo largo de más de dos siglos, durante todo el proceso de formación, expansión y desarrollo de los Estados Unidos. La idea de que Cuba les pertenecía, que su incorporación era necesaria para la existencia misma de la Unión Norteamericana y en consecuencia, era obligación inevitable de ésta decidir el futuro de la Isla, es el verdadero punto de partida para entender la dinámica de las relaciones entre los dos países desde entonces hasta hoy. Esa idea, acompañada de una visión distorsionada de la realidad de Cuba y los cubanos, siempre paternalista y discriminatoria y muchas veces racista, estará presente en los discursos de estadistas y políticos, en editoriales, caricaturas, y artículos periodísticos, en disertaciones académicas, en libros, sermones, poemas y canciones y también, por supuesto, en documentos oficiales y confidenciales. Ningún país, excepto Gran Bretaña como la antigua metrópoli, y potencias como la Unión Soviética o Alemania, han merecido tanta atención, durante tanto tiempo por parte de Estados Unidos como Cuba.


�Desde mediados de la década del ochenta nos percatamos —antes que la dirección soviética hablara de perestroika— de que el modelo soviético implantado nos encaminaba hacia un virtual estancamiento económico, e iniciamos lo que se llamó el proceso de rectificación de errores y tendencias negativas.


�Según datos del Informe Económico del Banco Nacional de Cuba, editado anualmente desde 1982 hasta 1990 y desde 1995 hasta 2004. Véase Rodríguez  (Rodríguez b, 2011, p 17)


� Memorandum Lester Mallory del 6-4-1960. En: 499. Memorandum From the Deputy Assistant Secretary of State for Inter-American Affairs (Mallory) to the Assistant Secretary of State for Inter-American Affairs (Rubottom) � HYPERLINK "http://history.state.gov/historicaldocuments/frus1958-60v06" �Foreign Relations of the United States, 1958–1960, Cuba, Volume VI�, Editor in Chief Editor John P. Glennon Ronald D. Landa. Washington. Departamet of StateUnited States Government. Government Printing Office, 1991, p 885.


�El entramado legal del bloqueo incorpora la Ley de Comercio con el Enemigo de 1917; la Ley de Asistencia Exterior de 1961; la Ley de Administración de las Exportaciones de 1979; la Ley Torricelli de 1992; la Ley Helms-Burton de 1996 y las regulaciones de administración de las exportaciones. León (1983), Miranda (1996) y Zaldívar (2003). 


� El bloqueo califica como un acto de genocidio, según el artículo II de la Convención de Ginebra de 1948 para la Prevención y la Sanción del Delito de Genocidio; y también como un acto de guerra económica, de acuerdo con la Declaración Relativa al Derecho de la Guerra Marítima adoptada en 1909.


� El 2 de noviembre de 1966, el presidente Lyndon B. Jonson, apruebó la  Ley Pública 89-732, conocida como “Ley de Ajuste Cubano”, la que estimula las salidas ilegales solamente para Cuba. 


�Era tal la desarticulación económica y el imperio del desorden y la corrupción mafiosa dentro de la ex-URSS en aquellos años del derrumbe, que independientemente de la hostilidad de los gobernantes antisocialistas, se hizo imposible mantener la importación de insumos, productos y maquinarias.


�El exanalista de la Corporación Rand, subdirector entonces de planificación política del Departamento de Estado de los Estados Unidos, expuso la tesis en una conferencia que dictó en el John M. Olin Center for Inquiry into the Theory and Practice of Democracy de la Universidad de Chicago, que luego fue publicada. .


� La Constitución reconoce el protagonismo de las organizaciones políticas y de masas, y obliga a que las asambleas y órganos estatales y gubernamentales mantengan una constante y fluida relación con los representantes de tales organizaciones, y que estos sean consultados para la toma de las principales decisiones.


�Véase la Ley de Reforma Constitucional de 12 de julio de 1992.


�Los afiliados al trabajo por cuenta propia pasaron de 50.000 a 121.000 en 1994.


�El 15 de septiembre de 1993, a través del Decreto Ley n.° 142, se dispuso la creación de las Unidades Básicas de Producción Cooperativa (UBPC), en las que se repartieron algunas de las 1.510 granjas estatales existentes (735 cañeras y 835 agropecuarias). Un grupo de campesinos-asalariados podía unirse y lograr que el Estado les diera en usufructo hasta mil hectáreas por cada unidad básica de producción. El Estado les demandaba entre el 70 y el 80% de su producción y el resto podía ser vendido en los mercados agropecuarios —creados en noviembre de 1993— a precios fijados por la ley de la oferta y la demanda.


�Los miembros de estas nuevas cooperativas se convirtieron en propietarios colectivos de la mayor parte del equipamiento y la maquinaria que previamente pertenecía a las granjas estatales. El Banco Nacional de Cuba (BNC) otorgó créditos a largo plazo (con una tasa de interés del 4% anual y con un periodo de gracia de tres años) para que las nuevas entidades cooperativas compraran la maquinaria, las inversiones de capital (tales como sistemas e instalaciones de irrigación), y en caso de aplicarse, la inversión existente en cultivos permanentes y el ganado. (Peña y Novoa, 1997). 


�A partir de entonces la estructura productiva agrícola de Cuba está dividida entre productores privados: cooperativas de producción agropecuaria  (CPA y cooperativas de créditos y servicios CCS) que poseen el 32,6% de la tierra; privado-estatales (UBPC), que cuentan con el 42% de la tierra, y las granjas estatales, que poseen el 25,4% de la porción agrícola del país, que en total es de 3,5 millones de hectáreas cultivables.


�Las UBPC que ya en 1999 constituyen el 56% del total de las empresas, concentrando el 48% de las tierras y un importante peso en la producción de alimentos, no lograron superar el 40% de entidades rentables.


�La burocracia nace en el aparato estatal, y se ha manifestado históricamente en Estados que heredan los procesos revolucionarios.


�Ya en esa fecha era una realidad en expansión el fortísimo Polo del Oeste capitalino, dedicado a la investigación biotecnológica, la producción y la comercialización de productos médico-farmacéuticos y equipos de alta tecnología, y avanzaban los primeros polos territoriales en Villa Clara y Santiago de Cuba, mientras se terminaban las coordinaciones para la creación de un polo científico en cada provincia.


�La Universidad de La Habana fue responsabilizada con la generación de las investigaciones farmacocinéticas de nuevas moléculas y de biogenéricos (anticuerpos monoclonales, factores de crecimiento, factores estimulantes, citokinas, etc.). En el 2004, bajo la dirección del Laboratorio de Antígenos Sintéticos de la universidad habanera se obtuvo la vacuna contra Haemophilus influenzae tipo B, enfermedad que causa la muerte de miles de niños en el Tercer Mundo, de La Habana, en colaboración con el CIGB. Fue la primera vacuna lograda mediante la síntesis en el laboratorio de los polisacáridos que la componen; por ello se consideró un resultado de gran complejidad e importancia mundial. Véase Fernández (2008). 


�Dos años después se redefinieron las funciones y atribuciones de la ya existente Academia de Ciencias, que pasó a ser un órgano independiente y consultivo en materia de ciencia, conformado por un cuerpo de académicos en representación de la comunidad científica.


�Véase República de Cuba, Asamblea Nacional del Poder Popular, “Ley n.° 80 ‘Ley de Reafirmación de la Dignidad y la Soberanía cubanas’ ” (La Habana: Gaceta Oficial de la República, Extraordinaria n.° 2, 24 de diciembre de 1996).


�Véase República de Cuba, Asamblea Nacional del Poder Popular, “Ley n.° 88 ‘Ley de Protección de la Independencia y la Economía de Cuba’ ” (La Habana: Gaceta Oficial de la República, Extraordinaria n.° 1, 15 de marzo de 1999).


�Con base en las leyes Torricelli y Helms-Burton, que legalizó la creación de organizaciones no gubernamentales contrarrevolucionarias en Cuba, Clinton aprobó en 1996 el Programa Cuba de la USAID, con un millonario presupuesto, y dará a esta agencia un papel destacado en la entente anticubana del Estado norteamericano. Tal programa gastó en la subversión anticubana más de 250 millones de dólares a partir de 1997.


� Después de múltiples hechos que tensaron las relaciones entre ambos países, en agosto de 1994 Cuba decidió permitir las salidas por mar de todo el que deseara emigrar por esa vía, lo que originó la conocida “Crisis de los balseros” y el posterior “Acuerdo Migratorio” de mayo de 1995.


�Estaba el presidente Clinton en campaña electoral.


�El episodio de la nave norteamericana procedente de la base militar floridiana Patrick, que fue sorprendida en pleno vuelo, el 21 de octubre de 1996, cuando rociaba zonas de la provincia de Matanzas con sustancias desconocidas, y la coincidencia de la aparición días después en la misma región de plantaciones afectadas por el insecto Thrips palmi Karny, hasta entonces inexistente en Cuba, permiten suponer que los planes de guerra biológica contra Cuba se mantienen. Véase “Texto del Informe entregado por Cuba al Secretario General de las Naciones Unidas sobre la aparición en nuestro país de la plaga Thrips palmi Karny” (: Granma, La Habana ,7 de mayo de 1997).


�Quince años de cárcel para René González; diecinueve años para Fernando González; perpetuidad más dieciocho años para Ramón Labañino; perpetuidad más diez años para Antonio Guerrero; dos perpetuidades más quince años para Gerardo Hernández. Al término de una muy larga batalla judicial, Antonio Guerrero vio su castigo reducido a veintiún años más diez meses, el 13 de octubre del 2009; Ramón Labañino a treinta años de encarcelamiento y Fernando González a diecisiete años más nueve meses, el 8 de diciembre del 2009. Véase Oficina de Publicaciones del Consejo de Estado (2002), Colectivo de Autores (2005) y Dávalos (2006). 


�Con cinismo, en los debates realizados en la Organización de Naciones Unidas (ONU) por las denuncias cubanas al bloqueo, el gobierno de los Estados Unidos ha argumentado su condición de “socio comercial” de la Isla.


�Este fue un plan de movilización masiva de jóvenes de la enseñanza media durante las décadas del setenta y el ochenta del pasado siglo, para estudiar en instalaciones modernas y bien equipadas, construidas en las áreas rurales. Tenía como propósito hacer realidad el principio revolucionario de la vinculación del estudio y el trabajo, con la participación de los estudiantes en la atención a las áreas agrícolas circundantes a las escuelas.


�Elián fue víctima de secuestro por parte de su madre, y sobrevivió al naufragio de la embarcación donde esta lo sacaba ilegalmente del país. Tras el fallecimiento de su mamá, que pereció en el mar, fue retenido ilegalmente en Miami, y se le negaba el regreso a Cuba, donde residía su papá, hermano y la mayoría de sus familiares.


�Con el criterio de reminiscencias y herencias del pasado capitalista neocolonial se explicaba la reproducción de los fenómenos patógenos, sin ver las causas de estos en las realidades de la contemporaneidad cubana.


�La primera Universidad Popular “José Martí” fue fundada por Julio Antonio Mella, el 3 de noviembre de 1923. A partir del 2 de octubre del 2000 se comenzaron a impartir los cursos por televisión, emitiéndose programas de idioma Inglés, Francés, Historia de Cuba, Geografía, Apreciación de la Ciencia, Apreciación de las Artes, Técnicas Narrativas, Fundamentos de la Ciencia Moderna, Introducción al Conocimiento del Medio Ambiente, Introducción a los Conocimientos de la Biotecnología, Meteorología, Introducción a la Historia de la Filosofía, Diversidad Biológica, El Mar y sus Recursos, Energía y sus Fuentes Alternativas, Áreas Protegidas, Sistemas Cavernarios, Nuevas Tecnologías, entre otros. El objetivo era llevar la cultura general integral de una manera fácil, amena y económica a toda la población.


�También aparece la burocracia dentro de los partidos políticos burgueses. La burocracia también aparece en los partidos y sindicatos revolucionarios. Son los elementos que dentro del sector profesionalizado del movimiento comunista y obrero se contaminan de la ideología burguesa, se separa de la clase obrera, los trabajadores y la militancia, como grupo específico y privilegiado que acapara poder y pierde su condición, su más genuina esencia como servidores y representantes del movimiento revolucionario. No debemos confundir al burocratismo con la existencia de una estructura institucional o de un aparato gubernativo con normas y reglamentaciones imprescindibles para el funcionamiento de la sociedad; ni a los burócratas con aquellas personas que hacen posible ese funcionamiento. (Mandel 2009)


�Este fenómeno fue muy tempranamente criticado por el Comandante en Jefe Fidel Castro Ruz y el Comandante Ernesto Che Guevara: (Che Guevara1977).


�Dañaron 100.266 viviendas, de ellas 5.360 destruidas por completo.


�Las cooperativas (CPA, CCS y UPBC) eran las responsables del 60 o 70% de la producción total del país; el resto era producido por el Estado, que debía erogar cerca de 1.600 millones de dólares anuales en la compra de alimentos. Un tercio de esta factura lo adquiere de Estados Unidos.


�Ese año el crecimiento de la economía cubana superó el 5,6% mostrado por América Latina. Para la CEPAL, Cuba logró el quinto lugar, entre los 33 países que computa este organismo de la ONU. Ese año la economía cubana alcanzó un crecimiento del 7,5%.


�Más de 600.000 viviendas (incluidas 70.000 dañadas por huracanes de años anteriores) quedaron afectadas. Ello equivalía al 16% del fondo habitacional del país. ( (“Información oficial de los daños ocasionados por los huracanes Gustav, Ike y Paloma”, diciembre 26, -2008). 


�Lo que se expresó en un crecimiento del sector agropecuario del 4,5%, del transporte del 4,6% y en la esfera de los servicios del 4%; en tanto la industria decreció 2% y el comercio no creció. Véase Murillo (2009).


�Proclama del Comandante en Jefe Fidel Castro al pueblo de Cuba. http://www.ain.cu/2006/julio/julio31iggproclamafidel06.htm.


�En enero del 2008, Fidel fue reelecto como Diputado a la Asamblea Nacional del Poder Popular, pero el 18 de febrero del 2008 dio a conocer que no aceptaría el cargo de presidente de los Consejos de Estado y de Ministros, debido a su condición de salud y además para no obstaculizar el paso de los jóvenes dirigentes.


�El 25 de marzo del 2008, el presidente de la Asociación Nacional de Agricultores Pequeños (ANAP) y miembro del Consejo de Estado, Orlando Lugo Fonte, informó la decisión del gobierno de aprobar las siguientes medidas: 1) permitir la venta de insumos y herramientas para la agricultura (machetes, limas, guantes, botas, grapas, alambre, aceites, alicates, entre otros); 2) entregar de manera masiva las tierras ociosas o subexplotadas (51% de las 3,5 millones de hectáreas cultivables del país) en usufructo a propietarios individuales o a cooperativistas; 3) descentralizar la toma de decisiones para la administración, venta y planeación de la producción, e 4) incrementar el precio de algunos productos (café, papa, leche, cacao, hortalizas y coco, entre otros). El gobierno otorgaría también créditos para la adquisición de insumos, máquinas y herramientas para los productores.


�El término se asume en el discurso político del Partido Comunista de Cuba, como opción de diferencia frente a los discursos de “reforma” neoliberal que pretenden dictarnos nuestros adversarios políticos.


�En el 2011, vinculado a un empresario chileno prófugo de la justicia cubana por varios delitos económicos, fue sancionado un exministro. También en el 2011, en proceso vinculado a otro empresario chileno, fueron juzgados 14 directivos de la compañía estatal Cubana de Aviación y de la empresa mixta de viajes Sol y Son. En el  2012 por cometer delitos asociados a la corrupción durante el proceso de negociación, contratación y ejecución del Proyecto de Expansión de la Planta Pedro Soto Alba, ubicada en Moa, para la extracción, refinación y comercialización de níquel y cobalto fueron sancionados cuatro exviceministros y un director de empresa del Ministerio de la Industria Básica, y otros altos directivos. En el 2014, en juicio contra tres empresarios canadienses a los que se le probó varios delitos vinculantes a la corrupción, fueron sancionados entre otros un exviceministro del Ministerio de la Industria Azucarera y cuatro directores de empresas del Ministerio de la Industria Básica y el Ministerio de Turismo.


�Carlos Lage Dávila, miembro del Consejo de Estado, secretario del Comité Ejecutivo del Consejo de Ministros y vicepresidente del Consejo de Estado, miembro del Buró Político del Comité Central del PCC; Felipe Pérez Roque, miembro del Consejo de Estado, canciller, miembro del Comité Central del PCC; Fernando Remirez, jefe del Departamento de Relaciones Internacionales del Comité Central del PCC y miembro de ese máximo órgano de dirección partidista, y Carlos Valenciaga, miembro del Consejo de Estado y Secretario del comandante en jefe Fidel Castro Ruz. A la remoción de estas figuras siguieron la de otros cuadros y funcionarios de mayor o menor rango del radio de acción de responsabilidad de los citados. También fue detenido y juzgado un traidor agente de la inteligencia europea, que valiéndose de la amistad con Lage Dávila logró penetrar su círculo de relaciones.


�Véanse las cartas de renuncia de Lage Dávila y Pérez Roque en N. Morales (s. f.).


�El MAC formaba parte del gobierno y se encontraba al mismo nivel que el resto de los ministerios que existían en el país, la CGR está a nivel de la Asamblea Nacional del Poder Popular y al Consejo de Estado (Ley n.° 107/09).


�Del primero de diciembre del 2010 al 28 de febrero del 2011 se realizó el análisis y debate popular: “Los 291 lineamientos iniciales se analizaron en 163 mil 79 reuniones, con 8 millones 913 mil 838 participantes; esta cifra incluye a los que asistieron tanto a las reuniones de sus organizaciones de base, como a sus centros de trabajo o estudio y las de la comunidad. Se realizaron 3 millones 19 mil 471 intervenciones, que se agruparon en 781 mil 644 opiniones. Más de 395 mil opiniones fueron aceptadas e incluidas en la reformulación de los Lineamientos; unas 210 mil correspondieron a acciones de la implementación; más de 65 mil fueron dudas o preocupaciones que se esclarecerán mediante los programas de divulgación; otras 62 mil opiniones se refirieron a temas que ya estaban contenidos en diferentes Lineamientos y aproximadamente 50 mil no fueron aceptadas o se continuarán estudiando en etapas posteriores. Las opiniones y propuestas emitidas por la población fueron analizadas detalladamente” (VI Congreso del Partido Comunista de Cuba 2011).


�Mientras el asesino Luis Posada Carriles, autor de la bomba que derribó en pleno vuelo en 1976 un avión civil cubano con 73 personas inocentes a bordo, y otros connotados criminales permanecen protegidos en el territorio del país del Norte. Véase Herrera (1981) y León (2001).


�La administración Obama trabajó para separar y confrontar con el Gobierno Revolucionario a los sectores de la población que reciben remesas y tienen vínculos con la comunidad cubanoamericana, a la intelectualidad artística y literaria, a los estudiantes y la juventud, aflojando las medidas que entorpecen las visitas familiares y culturales y algunos de los intercambios académicos. A los jóvenes ofertan becas de estudio, intensificando la labor de robo de cerebros. A su vez explican que el castigo del bloqueo es “al régimen” y no al pueblo. En el año 2013 el presidente Obama aprobó medio millón de dólares para atizar el tema racial en Cuba. Para entonces la mayoría de los que lideran a los grupúsculos creados por la CIA son negros y mulatos. Con este propósito el presidente estadounidense invitó a los Estados Unidos y recibió a cabecillas de la contrarrevolución interna de piel negra.


�Las relaciones Iglesia-Estado después de los momentos críticos de los años sesenta alcanzaron un clima de convivencia, respeto y colaboración —sobre todo a partir de la celebración en 1986 del Encuentro Nacional Eclesial (ENEC)—, mediadas por las relaciones positivas que la Revolución tuvo con el Vaticano, y por la presencia y articulación de personalidades como Carlos Manuel de Céspedes y el propio cardenal Jaime Ortega.


�Desde julio del 2007 y hasta la fecha, cerca de 25 organizaciones no gubernamentales y universidades norteamericanas han recibido más de cien millones de dólares para llevar a cabo y apoyar la “transición democrática” en Cuba bajo el mando estadounidense. La estrategia oficial de la USAID se instrumenta con la administración de Obama.


�De forma humillante y bochornosa, el gobierno de Francia ha permitido la injerencia estadounidense en sus asuntos internos y la aplicación de leyes que no están aprobadas ni reconocidas por su Asamblea Nacional.


�Desde que inició el año 2014, un elevado número de senadores, representantes y comerciantes norteamericanos visitaron la isla, observaron directamente la realidad cubana y a su regreso a Estados Unidos exigieron un cambio de política, al percatarse de las incongruencias arcaicas que aún prevalecen. Según una encuesta realizada por la agencia de viajes Friendly Planet Travel entre 432 estadounidenses que visitaron a Cuba en diciembre del 2013, solo el 19% (6,08 personas) consideró al gobierno cubano como represivo. Después de comprobar personalmente la realidad, cerca de 426 personas llegaron a la conclusión de que las campañas mediáticas fomentadas por la extrema derecha y la mafia anticubana son falsas.


�Hilary Clinton renunció en el 2004 para dedicarse a preparar su campaña como candidata presidencial. En su libro titulado “Hard Choices” (Opciones Difíciles), publicado n el 2014, la Clinton dio como argumento a su mandatario que esa medida punitiva dejó de ser conveniente para Washington y no ha fomentado los supuestos cambios que se pretenden estimular en Cuba.


� Las autoridades de la Isla liberaron en canje a un oficial cubano traidor agente de la CIA, y acordaron conmutar por razones humanitarias la pena de prisión que cumplía un contratista de la USAID, sorprendido cuando realizaba actividades contra la seguridad del país.


�En el 2012, más de 46.000 cubanos emigraron legalmente, la mayor cifra anual desde 1994, año en que el imperio provocó la llamada crisis de los balseros.


�En los últimos tres años he aplicado procedimientos de observación participativa en once de las catorce provincias y el municipio especial, donde se concentra el 85% de la población del país. Poseo además los datos de varias redes de trabajo comunitario, entre ellas la de educación popular, y he evaluado la creciente producción que sobre los temas comunitarios y locales desarrolla la academia cubana. Desde este conjunto sustantivo de vivencias, información y análisis, les puedo confirmar que aún los elementos desarraigados del ideal revolucionario no son mayoría, que la desesperanza y el desasosiego no caracterizan al cubano, que para separarlo de los directivos medios y altos la propaganda anticubana lo menciona como “el cubano de a pie”.


�En doce elecciones efectuadas en Cuba desde 1976 a la fecha más del 95 % de los electores han ido a votar, y de estos más del 96% ha elegido a los candidatos postulados. En rigor cuando  se habla de democracia en el mundo, las personas no tienen la menor idea de lo que ocurre en Cuba. Jamás han conocido un sistema en que todos los ciudadanos adquieren automáticamente la condición de electores sin recurrir a engorrosos y costosos trámites concebidos precisamente para restringir su número. Por razones de sexo, preferencias, religión, raza, filosofía o ideas políticas, a nadie se le excluye. La lista de electores es pública y sujeta al control popular; el Partido de Gobierno no postula candidatos y estos son propuestos en asambleas directa y libremente por los propios electores; en el que los candidatos no son promovidos por maquinarias corruptas ni se enfrascan en multimillonarias y demagógicas campañas financiadas por grandes intereses que son sus verdaderos amos; en el que para ser electos haya que recibir la mayoría absoluta de los votos; en el que el que la votación es voluntaria y el escrutinio público, abierto a la participación y el control de los ciudadanos, con comisiones electorales de voluntarios y urnas custodiadas por los niños y niñas; en el que los que son electos no reciben beneficio monetario alguno por el desempeño de su función y que por ella deben rendir cuentas periódicamente a sus electores y que estos pueden revocarles sus mandatos en cualquier momento.


�Lo que es mucho más que el modelo asistencialista de los estados capitalistas “de bienestar”.


� También existe un debate desde posiciones ideológicas y políticas que nos adversa. En esta dirección una posición  interesante es la del profesor Carmelo (Mesa-Lago 2011) y el análisis que dela misma hace el académico marxista José Luis Rodríguez (Rodríguez 2011c)


�Las reformas soviéticas de 1965 y 1978, el Gran Salto Adelante en los cincuenta y la llamada Revolución Cultural que le siguió en los sesenta en la República Popular China, y las reformas de los húngaros, búlgaros y alemanes en la década de los ochenta del siglo pasado.


� Fuera de Cuba generalmente no se conoce que la tesis de Partido único de todos los patriotas, se origina en el proyecto del Partido Revolucionario Cubano, fundado por el Héroe Nacional José Martí en 1892.


� El problema hoy está en que los canales de la democracia popular se han burocratizado, perdieron fluidez y dinamismo y no siempre cumplen con los propósitos para los que fueron diseñados.
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